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LA EUROPA.
FUSION.

Sucede á las veces con las palabras lo que 
con los trages: nacen de circunstancias fortui­
tas^ preséntanse con cierto carácter de novedad 
que los hace adoptar de la multitud, y pasan á 
obtener la legitimidad de existencia que da el uso. 
En este caso las'palabras y los trages se hacen 
de moda común. Con frecuencia, sin embargo, 
estos suelen ser incómodos ó ridículos, y aque­
llos representan ideas erróneas ó son usadas en 
su falsa acepción. En este último caso se en­
cuentra la plaabra fusion tal como hoy la entien­
de y la aplica el partido moderado. La palabra 
fusion está hoy de moda, y aparece mil veces 
en las columnas de ciertos diarios. Nosotros que 
la echamos de rígidos puristas en esto delengiia- 
guagc político^ por lo mismo que somos no poco 
escrupulosos en cuanto á ideas, nos apresuramos 
i salir al encuentro de la palabra nueva, arma­
dos de punta en blanco, es decir, con el Dic­
cionario de la lengua en la mano.

Fusion ó liquidación, según el libro de la 
academia, vale tanto en su acepción inmaterial, 
como el acto de desaparecer y dejar de existir 
una cosa que se une y confunde con otra. Asi, por 
ejemplo, en las palabras queja, qmjano la u de­
saparece porque se une y confunde con la e ó la 
i. Es como si la u dejase de existir: pierde su 
sonido y prevalece el de la e ó el de la i. Hé 
aquí un verdadero caso de fusion.

Despréndese de esto que no puede haber 
fusion de dos cosas, sino de una en otra.

De esta primera consecuencia se deduce 
otra de la mayor importancia; luego no ha podi­
do haber fusion de los partidos moderado y pro­
gresista, sino solo del primero en el segundo. 
Aquel viene á ser la u del ejemplo gramatical; 
este la e; aquel pierde todo su sonido, toda su 
importancia, toda su significación al unirse y 
confundirse con este.

Tercera consecuencia.—El partido modera­
do ha dejado de existir en España el 7 de julio 
de 1854; porque aquel dia operó su fusion en 
el progresista.

Bien se nos alcanza que nuestra dialéctica 
no ha de ser agradable á los ojos de ciertos pe­
riódicos que tienen la suya particular. Pero nos­
otros que no la echamos de infalibles, no nos 
picamos por ello y apelamos á los hechos.

¿Qué hizo O’Donell en Manzanares? Veamos 
lo que dijo:

«Mosotros queremos la conservación del Irono, pero 
sin camarilla que lo deshonre; queremos la práctica rigu­
rosa de las leyes fundamentales, mejorándolas, sobre todo 
la electoral y la de imprenta; queremos la rebaja de los 
impueotos, fundada en una estricta economía; queremos 
que se respeten en los empleos militares y civiles la an­

tigüedad ylos merecimientos; queremos arrancar los puc-- 
blosála centralización que los devora, dándoles la inde 
pendencia local necesaria para que conserven y aumen 
ten sus intereses propios; y como garantía de todo esto, 
queremos y plantearemos bajo sólidas bases la MILICIA 
NACIONAL. Tales son nuestros intentos, que esprcsamo'^ 
francamente, sin imponerlos por eso ála Nación. Las Jun 
tas de gobierno que deben irsc constituyendo enlas pro 
vincias libres; las Córtes generales que luego se reúnan 
la misma Nación, en fin, fijará las bases definitivas de la 
regeneración liberal á que aspiramos. Nosotros tenemos 
consagradas á la voluntad nacional nuestras espadas, y 
no las envainaremos hasta que ella esté cumplida.»

Nosotros desafiemos á los órganos de ese 
partido de conservación y estacionamiento que 
se llamó moderado á que nos digan si jamás le­
yeron en el Koran del partido progresista otras 
doctrinas que las predicadas por el conde de 
Lucena al frente dcl ejército constitucional. Ri­
gurosa observancia de las leyes, mejora de es­
tas según las necesidades, estricta economía^ 
descentralización político-administrativa, mora­
lidad, Milicia Nacional,.. ¿Es este ó no el có­
digo progresista?

Es decir, que 0‘Donell se desnuda de los 
harapos del hombre viejo, y viste la túnica del 
hombre nuevo. Es decir que abjura los errores 
de sus antiguas creencias políticas, y abraza la 
verdadera religión de la humanidad.

Progreso cn las ideas: progreso en los go­
biernos: progreso en la vida de las naciones. jÁo 
mas quietismo mortal: no mas conservación es­
túpida. ¡Adelante! Tal es la ley de Dios, el 
modo de ser del mundo todo.

¡Gloria al conde de Lucena, verdadero Saulo 
político de nuestros dias!

Al mismo tiempo que 0‘Donell, habla uno 
de sus mejores amigos, uno de sus mas adelan­
tados compañeros, uno de los esforzados cam­
peones de su misma causa, el general Dulce.

'La causa dice, de mi alzamiculo es solo el recordar 
el juramento que presta el Rey de Castilla al subir al tro­
no, el cual jura sobre los Santos Evangelios, Guardary 
hacer cumplir la ley del esleído y si asino lo hiciere 
QUIERO NOSER OBEDECIDO.

Yotengola convicción de que la Reina ha fallado, y 
en este caso, ante.s de ser reo de lesa nación, he preferido 
serlo de lesa Magostad. Para que las tropas de mi man­
do no incurriesen en el delito de sostener el perjurio me 
he puesto á su cabeza, prefiriendo inmolamos todos en las 
aras de la Patria.»

¿Qué se responde á las palabras de Dulce? 
¿Qué significa esa elevada conciencia que no va­
cila un instante entre el crimen de lesa mages- 
tad nacional y el de lesa magestad real?

No desfiguremos las cosas: no disfracemos 
la verdad que lodo el mundo reconoce, que bri­
lla radiante como el sol de mediodía. O‘Donell 
no es ya el hombre del partido moderado: O‘Do- 
nell ha venido á ser una de las primeras emi­
nencias de! partido liberal, una de sus mas colo­
sales figuras. Tanto peor para el bando modera­
do, si con sus desmanes, si con sus violencias, 
si con sus rapiñas, si con sus desafueros, si con 

sus escándalos, si con su inmoralidad, cn ^fin, lo­
gró enagenarseconciencias como la de 0‘Donell, 
brazas como el del conde de Lucena. Tanto peor 
para él si ha sido víctima de sus propios vicios.

Por eso nos parecen ridículas y por demas 
insensatas las declamaciones de ciertos periódi­
cos que recordando con sentimiento épocas que 
pasaron para no volver jamás, pretenden defen­
der las gloriosa,s conquista,s de los once años. 
¡Glorias, conquistas!!!

Preguntádselo á los parlamentes; pregunlád- 
selo á las municipalidades; preguntádselo á los 
contribuyentes; preguntádselo á la imprenta. Pra. 
guntádselo al anciano á quien arrebatabais el pan 
de su vejez para alimentar vuestras prodigalida­
des y vuestro lujo. Preguntádselo al hombre de 
edad viril; cuya inteligencia helabais con vuestras 
censuras y vuestros fiscales; cuyo’brazo paralizabais 
con vuestra legislación de hierro; con vuestro fis- 
co, cou vuestras exacciones ruinosas ; cuyos pa­
sos espiábais en vuestra temblorosa suspicacia, 
con vuestra policía secreta y vuestros esbirros de 
todas categorías. Preguntádselo al jóven á quien 
arrancabais un tesoro en cambio de una educación 
imperfecta y menguada: de quien exigíais el pa­
trimonio entero de sús hermanos a trueque d? una 
carrera que no pu de asegurar su existencia. Pr * 
guntádselo hasta al ño cuya ducacion «iciábaís 
desde el principio ¡nocidándolc el seniinnento del 
positivismo egoi-ta A e d i fan.- ^^ no c. go. Re­
corred toda la escala social des i: b; has hasta 
la cúspide: desde ia cabaña ha i -J í-^^- » ~ ;;7ár. í 
Preguntad o ambos parage- < s^n rs’dtí glo­
riosas conquistas de los once año,s a prime­
ra os contestará: miseria, abyección, ignoran­
cia, abandono y lágrimas. El s gundo.... ¡oh! 
el segundo os dirá mas aun si es posible. Porque 
os pedirá cuentas severas, os demandará con so‘ 
brada justicia. ¿Qué habéis hecho del amor del 
pueblo á sus reyes, único cimiento sólido de los 
tronos de la tierra? ¿Dónde está el amor de mi 
pueblo?...

¡Gloriosas conquistas!
Ea situación misma en que hoy se encuentra 

el que fué partido moderado basta á responder 
suficientemente por nosotros. Imposible reanimar 
los cadáveres. Los muertos pertenecen á la histo. 
ria, y no hay oracion fúnebre posible ante cier­
tos féretros. *

Apresurémonos á cumplir dos deberes sa- 
gradísimos.

En 1845 un humilde artesano, jóven, pa­
triota, lleno de vida, recien casado y padre de 
una niña que acababa de venir al mundo, fué 
asesinado cobarde é infamemenle por un general 
que bajo un protesto frívolo lo hizo fusilar en 
pocas horas. El patriota se llamaba Manuel Gil 
y era hijo del pueblo. El general se llama don 
Fernando Fernandez de Córdova.

La viuda y la huérfana del artesano gimen 
quizá en la mas cruel miseria: las lágrimas del 
triste abandono en que han quedado, riegan dia- 
riaraente el pan que acaso les suministra la cari­
dad pública. La patria y la libertad están aun en 
descubierto con las víctimas del partido reaccio­
nario: la nación debe á la memoria del desgra­
ciado Manuel Gil algo mas que lo que le ha 
dado hasta ahora.

Esa viuda debe tener una pension por el 
tesoro.

Esa huérfana debe ser educada en las Sale­
sas por cuenta del erario público.

Despues de la imagen querida de Manuel 
Gil, preséntase á nuestra mente la del brigadier 
llore. Su viuda llora tambien en el abandono y 
en el olvido.

El pueblo ño debe ser ingrato.

Uno de nuestros especiales amigos nos dirige la 
siguiente carta que recomendamos á nuestros lec­
tores. Si adoptan absolutamente todas las ideas 
que espresa, confesamos estar de acuerdo con al­
gunos de los pensamientos de nuestro amigo.

Dice así:
Señor don Bernardo Iglesias.

Quiere V, saber mi opinion sobre el estado ac­
tual de nuestro país, y voy á decírselaüsa y llana­
mente. amigo mio. xÁcaso por lo mismo qne soy age­
no años hace ai movimiento politico, y vivo fuera 
del tumulto de la corle, supla la imp ■ ialidad del 
juicio, lo que á la perspicacia del en lui niento le 
falte.

¿Qué ha ocurrido en España desde e| 23 de ju­
nio hasta la fecha?—-¿Un simple pr-munciamiento, 
ó mas bien sublevación militar, conti a el ministerio 
Sartorius, salido del bando moderado, pero tan 
odioso para él cuino para ei i^ta y para la 
nación entera?—No por cierto: y si tal fuese, al 
desaparecer de la region del gobierno los ministros 
aborrecidos,^^tranquilizáranse los ánimos, depusie­
ran las armas los pronunciados, y todo hubiera 
vuelto á entrar en ia antigua senda.

Sea el que fuere el primitivo pensamiento de la 
parcialidad política representada por el conde de 
Lucena y los generales sus colegas en el alzamien­
to, el hecho innegable es que el pueblo mientras no 
vió en luiíha á dos fracciones del antiguo partido 
moderado, si bien simpatizando, como de razón con 
la que pugnaba por esterminar el poder que le 
oprimía, preconizando ademas el tantos años con­
culcado principio de la moralidad, permaneció es­
pertado!’ del combate.^—Por convicción ó por ne­
cesidad, quizás por ambas causas, que es lo mas 
cierto, se habló al cabo en Manzanares.

Reformas radicales, y se ofreció la Milicia Na'^ 
cional, es decir, la garantía de la fuerza pública 
para las instituciones; y entonces con la rapidez de 
la chispa eléctrica, la insurrección cundía de uno á 
otro límite de la península, desapareciendo como 
por encanto en breve.s dias la maquina de represión 
creada en los últimos once años.

Ante los hechos, cuando tan recientes y palpa­
bles son, no hay tergiversación posible.

Es innegable que á una fracción del partido 
moderado cupo la gloria de iniciar la insurrección 
contra la opresión é inmoralidad ya intolerables ba­
jo el ministerio Sartorius; mas el pueblo solo ha he­
cho la revolución^ que, aprovechada, ha de hacer 
imposible, si cabe, que se repitan nunca tales es­
cándalos.

Sobre las previsiones de los hombres políticos 

eslá la sabiduría de la providencia que encamina 
los sucesos como á sus altos fines conviene, i los 
que pelearon en Vicálvaro contra Blaser le ven­
cieran definitivamente, ellos solos, sin auxilio del 
pueblo, la caida del gabinete de setiembre de 55 su 
acusación, algunas reformas políticas, maíí de tra­
mitación que de esencias y la revision del sistema 
administrativo, fueran las consecuencias lógicas y 
bastantes de su triunfo.

Pero la victoria la ha alcanzado el pueblo, ma­
terial y moralmente; ese pueblo indiferente á la 
cuestión de bandería; ese pueblo impasible mien­
tras creyó que era solo de Ias sillas ministeriales de 
lo que se trataba; ese pueblo, en fin, que se ha 
lanzado al combate para reconquistar á un tiempo 
sc dignidad y su libertad perdidas.

En los momentos supremos el instinto público se 
engaña rara vez: el nombre de Espartero, del ven­
cedor de Luchaná, del representante por escelen- 
cia de la providad política y liberal, del hombre 
privilegiado cuya elevación á la altura de los prín­
cipes no ofende al pueblo, por que el pueblo se con*» 
funde con él, y adorándole se adora así mismo; ese 
nombre, digo, durante once años proscrito, y 
siempre venerado, sin embargo, resonó en el mo­
mento supremo en todos los lábios, así en las bar­
ricadas como en las filas del ejército, tanto en los 
angustiados consejos del régie Alcazar, como en 
los ardientes debates de la plaza pública.

Y fué así, porque así ser debia; porque Espar­
tero solo reunía en si elementos bastantes para re­
presentar ia libertad que de reconquistar se trata, 
y el órden que por algunos se juzga amerazado; 
porque Espartero duque y grande y ex-regeme, y 
capitán général ¿le ejército, al mismo tiempo que li 
beral ardiente y constante era la única gm;^ tí po­
sible para todos.

Pero el advenimiento n^^ce.sario, jirto conve­
niente del ilustre duque de la Victoria al poder, 
¿significa, por ventura, ia íeslauraeion del si,sterna 
de r''í3 '01 todas sus par ej, y en las cosas como 
en lo- aumnres?—No; no significa, no puede signi­
ficar semrjante absurdo.

Los pueblos no retroceden; algunos políticos in- 
sen<a;o< que lo inlentarup solo han conseguido 
caer en medio de los silvidos del mundo entero, 
cuando no lá ruina de las causas que servir pre­
tendían.

La restauración de 1843 es imposible: las cir­
cunstancias, las personas, las necesidades, y hasta 
la índole del pueblo y de los partidos, todo ha cam­
biado completamente. En esto me encuentro de 
acuerdo con los periódicos del antiguo partido con­
servador que he podido haber á las manos.

¿Deberé estarlo, por tanto, en la fusion, en la 
union liberal que se proclama? si, en un sentido; 
no, rotundamente no, en otro. Y voy á esplicarme 
sin demora, y tan claramente como me sea posible 
hacerlo, pues cuando de unionse trata, el que li­
mitaría en cualquier sentido propone, ha de ha­
cerlo con sobra de evidentes y fundadas razones, y 
^.’^^^^5^ riesgo de qué se le acuse do sembrar 
zizáñay atizar el fuego de la discordia.

Digo, pues, que si por fusion y union se entien­
den las de todos los hombres honrados para fun­
dar un sistema de gobierno liberal que escuse en 
lo sucesivo nuevos trastornos; de esa union soy, en 
esa fusion entrar quiero, y para lograrías entram­
bas no perdonaré sacrificio alguno.

Mas si ia fusion consiste en inmolar las convic­
ciones políticas en aras de una alianza, por su na­
turaleza no solo efímera, sino esencialmente inmo­
ral; entonces la rechazo en el interes de la digni­
dad y es la probidad de los hombres y do los 
partidos, y lo que es mas importante én interés de 
la patria nuestra madre común.

reuBTM.

AMO,
POR

SILUIS issrasu

LA POSADA.
{Continuación’')

Este personaje era el bohemio que hasta entonces 
estaba oculto en su rincón; parecía haber querido 
que le olvidasen; se dcsacia en imprecaciones con­
tra Jacquet. Levantaba las manos y los ojos al cielo lla­
mando con una exageración meridional la venganza divi 
na sobre el perseguidor de la muger salvaje, si bien esta 
exaltación tocabc en lo grotesco.

—En cuanto á mí, amigos mios, replicó en seguida el 
del mosquete con aire escéptico y burlón, el relato dej 
jóven que estaba aquí ha un momento no me hace saber 
nada con segundad de lo que deseo... . Una vez todavía: 
quién es esta mujer de quien se cuentan historias tan cs- 
trañas? Veamos; alguno de vosotros tendrá piedad de mi 
curiosidad?

—Pues bien, á fe mia! caballero, replicó el posadero 
tendiendo la vista por los concurrentes como para invo­
car sus luces, todo el mundo podrá deciros lo mismo que 
yo, nuestra mujer salvaje vive sodre el Montcalín como 
los osos y los lobos. Durante los fríos mas rigurosos no 
lleva mas vestidos que sus largos cabellos, Salla los pre­
cipicios, escala las rocas, trepa por los árboles y se lanza 

óc rama en rama mejor quo un pájaro. Vive no se sabe 
de qué, no deja que nadie se la acerque. Si por casuali­
dad encuentra á un pastor en el camino da terribles gri­
tos parecidos á los de las fieras y huye á sitios inaccesi­
bles á donde el mas atrevido cazador no se atreve­
ría á seguiría. Habita una especie de abismo ro­
deado de puntas terribles cn que nadie ha pneslo el pie 
antes que ella: se llama la parte dcl infierno. Bien veo 
que esto os parece increible, pero hay aquí personas res­
petables que podrán deciros si miento.

Los circunstantes protestaron de la exactitud de este 
relato. Valentín escuchaba con aire pensativo; en cuanto 
al bohémio interrumpia muchas teces al narrador con 
esclamacioncs de este género:

' —iPemonio^ qué bello esesto!...Un verdadero tesoro; 
La mujer querida del buen Dios! Virgen santa de Atocha 
ayudadme!

Y daba profundos suspiros con cómica ternura.
—Y hace mucho tiempo, preguntó el estrangero, que 

esta maravilla sc ha mostrado en este cantón!
—lían creído haherle apercibido hace algún tiempo; 

pero hasta la primavera pasada no la han visto díStiuta- 
mente por primera vez. Tres cazadores de nuestra aldea 
estaban en Moutelan cuando la mujer salvaje apareció en 
una roca sobre sus cabezas. Pios' tuvieron miedo! An­
drés que estaba mas inmediato á ella creyó ver al dia­
blo, de espanto dejó caer su carabina. De rcpcntela mu­
jer dio un grito se lanzó de una altura que Andrés vahió 
lo menos de treinta pies, cayó en medio de nuestros asus­
tados paisanos y corriendo como un gamo á lo largo del 
precipicio sc refugió en un pinar impenetrable. Desde 
este dia sc ha comenzado á hablar mucho de la mujer 
salvaje. Sc recuerdan multitud de circunstancias en qne 
al principio no se había fijado la atención y ciertamente 
el viejo Giusseppe que pasa la mitad de la vida en la 
montaña podría contar mucho de ella si quisiera, pero 
no es como los demas, habla poco y como es hechicero 
no se la preguntan.... Pero pastores que pasan tambien 
el verano sobre Mentcalni habiendo puesto á secar efec­
tos cerca de su cabaña no los han encontrado y htn atri­

buido este robo á la mujer salvaje porque según se dice 
parece que no va completamente desnuda... Muchas ve­
ces tambien nuestros cazadores han visto un ser cslrava- 
gante agitarso en los árboles sobresus cabezas; pcropen- 
saban haber encontrado una alma en pena ó una bruja 
maléfica. En fin, hace mas de cuatro años, un desertor de 
Sentenne se había refugiado cn Montcalm para huir de la 
gendarmería permaneciendo allí muchos dias, pero aco­
sado por el hambre y la miseria vino aquí á pedir pan y 
un albergue: esta ha contado que estando cu la montaña 
había reparado muchas veces sobre la nieve huellas depies 
desnudos, pero cst:ts eran pequeñas, tan pequeñas que 
sc hubi- se didui eran ''r uf vfp. .!e di z años. S'‘i 
d ' ¡ a va ' ■ Ivaje que " i ñ e<. ; 
ieaiHi x\iH Dcrtt) sc ■. v 'itójde nue'

—Estais bien seguro dé esta í iceunstaneia; le p:<-gi,u. 
tó; jamás me han hablado de este encuentro... pues de 
niño’ añadió por lo bajo, hace cuatro años... .‘^í, sí ya no 
hay duda, es ella, Dios mio! es ella!

El hombre del mostacho gris le observada ailmirado-
—Este increible relato parece inletesaro.s vivamente 

caballero, le dijo en francés; ¿aréis crédito á estos cuen­
tos populares, en que los hechos son cvídentemenle exa* 
gerados y sobrenaturales?

—Y por qué no ? replicó el ingeniero distraído.
—Qué de veras eréis? Veamos caballero, parecéis lin 

hombre juicioso é ilustrado, os pregunto sí francamente 
podéis creer en la existencia de la mujer salvaje de Mont­
calm?

—Cómo dudar cuando tantas personas han visto con 
sus propios ojos á la desgraciada mujer de que se trata? 
Sin duda ciertas particularidades de su historia son aun 
mal conocida?, mal apreciadas; pero en cuanto á su exis­
tencia es públicaraeute notoria.

—La pública notoriedad nada significa cuando se trata 
de hacer aceptar absurdos porrcalidades. El simple buen 
sentido impide creer que una mujer que necesariamente 
ha pasado sus primeros años cn medio de sus semejantes, 
haya podido olvidar de este modo la vida civilizada. Có­
mo viviría cu la helada tima de esta aspera montaña?

Puede sullar de rama en rama como el pájaro, nadar co­
mo el pez, saltar como el corzo segnn dican, resistiría 
sin alimento, sin abrigo, sin vestidos las terribles tem­
pestades que durante medio año hacen inaccesible el 
lAlontcalm. Además por (¡lié huia de sus semejantes con 
tanta tenacidad? Porque no sabría articular algunas pa- 
labra.s del lenguaje que debió aprender cn el simo de su 
madre? Estas dificultades me parecen indi.soíubles lo con­
fieso,

Valentin se quedó un momento pen-ativo.
—Caballero, replicó al fin, olvidando quizá con quien 

hablaba, muchas circunstancias me parecen oscuras como 
» vos en e la cxisloncia excepcional; '«cr-» cuando se co- 
■ioc." • 1 'ahiia jes d • 

aiucbo menos i .t l•.i■.>l-•. h* co í,.i.¡. a .. ¿. q.^ pü.;, 
(ores lleven sus ganados á las alturas ai entrar la prima­
vera y que no vuelvan al llano, hasta painclpios de in­
vierno. Desp es de seis meses de retiro y de silencio vuel­
ven frecuentemeute á su p o blo casi tan feroces corno 
esta desgraciada; son insensibles á las afecciones de la 
naturaleza, hasta han olvidado su lengua natal. Su inte­
ligencia ha descendido en tan poco tiempo al nivel del 
instinto de las bestias feroces que viven á su alrededor. 
Juzgad ahora qué influencia tan inmensa ha podido tener 
una soledad absoluta de muchos años sobre una mujer, 
sobre una joven, sobre una niña.

—Se detuvo y dió un profundo suspiro.
—Muy bien caballero, me mostráis el efecto, pero aun 

no veo la causa... Que razón podría tener una mujer, una 
niña si queréis para secuestrarse del mundo, para adop­
tar tan triste género'de vida.

—Y bien esclamó Norbert como arrastrado por sus se­
cretos pensamientos; suponed que esta niña en una edad 
cn que el alma no puede soportar aun impresiones vio­
lentas, ha sido herida de repente por nna desgracia in­
mensa; suponed qne ha sido testigo de una escena san­
grienta y terrible, una de esas escenas que la 'Wt«taleza 
humana no puede resistir sin perder el juicio; suponed en 
fin que á consecuencia de estos fatales acontecimientos se 

ocultó sobre el Moutcaten... ¿Esta misantropía, estas cos­
tumbres salvajes no se esplicarán naturalmente?

La sonrisa burlona del estranjero había desapareido; 
su rostro estaba lívido.

—Caballero, dijo coa voz sorda, ciertamente sabéis de 
esta mujer mas que lo que decís... Tendría curiosidad en 
saoerlo...

—Valentin levantó la cabeza como si saliese de nn pro­
fundo sueño.

—Yo, caballero? contestó haciendo uu esfuerzo para 
sonreirse, no sé nada... no he hecho mas que suponer,.. 
Esta singularidad debe ocupar las imagin:íciones, y Ii 
mia trabaja para explicar el enigma á su manera.

.aignos ins­
tan!

círculo para hacer cesar el martirio de uu jóven, que 
encarnado y bañado en sudoi daba vueltas al asador de­
lante 'el vivo fuego en donde se preparaba la cena. Ya 
estaban alineados sobre mesa los platos de barro y los te- 
Hedores de estaño, así como las velas, qua ardían en cau- 
delaitro.s de madera.

Virios do los concurrentes se levantaron para tornar 
parte en el festín patriarcal; otros, demasiado pobres ó 
humildes, miraban con afan el cuarto de gamuza que en 
una gran fuente acababa de ser colocado sobre la mesa, 
y dcl que exhalaba el aroma de Ia carne moutesiua, mue 
apetitoso: acto continuo recurrieron á las alforjas, di 
donde sacaron otras provisiones frugales, y se pusieron y 
cenar. ¡Dichosos los que en el fondo de su frasco ó cala# 
baza pudieron encontrar un resto de vino ó de aguardien­
te para remojar su parca cena! Y bien! caballero, replicó 
de repente el del mostacho gris coa alegría, dirigiéndose 
á Valentin, la idéa de la muger salvaje de Montcalm Io 
impedirá tomar parte en esleí .celente banquete? Sisois 
de este país debeis saber que el ciervo asado pierde su 
perfume enfriándosc; me tomaré la libertad do invitares 
á sentarse á mi lado?

Valentin se inclinó para dar las gracias al viajero, 
poro fuera por distracción ó por deseo de cortar la con-
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constituirme de nuevo.» ¿Cuándo lo ha dicho? Al 
pronunciarse.—¿Cómo lo ha dicho? Tácitamente 
permaneciendo indiferente á la insurrección del 28 
de junio, hasta que se declaró liberal en Manzuna-* 
res; espiieitamente en el fuego de las barricadas y 
por cuantos órganos ha tenido hasta el dia.

La nación quiere constituirse de nuevo con de-

Que se den po ' disueltos los antiguos partidos; 
que todos recobremos el derecho absoluto de opi­
nar según nuestras propias convicciones en’materias 
políticas; que cada cual pueda obrar dentro de los 
límites de lo justo y decoroso, como su conciencia 
le dicte, sin atender, como durante largo tiempo 
nos ha sido forzoso, á interese.? de partido: eso me 
parece en las circunstancias actuales, lógico, ne­
cesario v conveniente. Los sucesos y los desengaño^ 
áfilos consiguientes han debido modificar todas 
las opiniones; de los progresistas antiguos unos pue­
den creer hoy que conviene encerrarse dentro de 
ciertos límites, mientras que otros por el contrario 
pensar que aun las barreras mas remotas del ban­
do en 1840 triunfante, acortan demasiado la esfera 
de acción de los principios liberales, y por lo que 
al partido moderado respecta, sabemos todos que 
en su seno ha surgido un fraccionamiento ó mas 
bien un enconado antagonismo entre los partidarios 
de la reacción, y los que abriendo los ojos á la luz 
del desengaño comprenden al fin la necesidad de 
garantizar las libertades públicas contra la invasion 
destructora del despotismo ministerial, el peor y 
mas humillante de los despotismos posibles.

Ahora bien: ¿Qué fusion cabe entre el partida­
rio de la reacción, y el que aspira á la reforma so­
cialista? Entre esos campos estremos de la arena 
política notoria es que la lucha ha de ser á muerte 
pnnqfanle une la discusión misma es imposible. , —, * t i i iX porqué no han de fnudirse los progresis- tra la prensa desnuda y con grd os. La verdad os 
tas mas templados, con los moderados mas libera- que con la legalidad que a revolución 
ws ludb i j j^ libertad era imposible, tan imposible como el ói- j
'’’■por que los doctrinas diferentes no pueden den que no se encuentra ciertamente en la escla- 
oirmaninzarse sin perder sus diferencias, y cuando 1 vitud abyecta. , ,
Xuena fé se protean. no hay medio de que aque- Y si esc es asi, como negarse no puede ¿cómo 
«c pueud. 1 > gg pretende que en aquella viciosa legalidad bus-
lla-s desapai z . quemes las armas para la reconstitución del Es-

Los ambiciosos, los proteos poliiticos, los que tado?
no tienen mas convicción que el J”.® 1 Tanto valiera buscar la luz en las tinieblas; tanto
drar como quiera que sea, .^^^^ valiera decirle á la revolución que se contentara con
doctrinas son metafísicas vacieda nnemn-. reemplazar á unos hombres con otros, cuando lo
los principios ven solo medios de peis 1 que el pais ha menester son instituciones que nos
decimiento, pueden concebii y lea iza < A preserven de la funesta necesidad de hacer de los
doctrinas diversas, trayendo ^ ®^ ®/ • . fusiles la espresion de nuestro votos.
escepticismo moral, caí coma e ’^ rpinnnip Q^® ^os antiguos conservadoras enemigos de los 
nanlial empozonado de la Júmoi i . .’ gabinet es reaccionarío.s entienden que bastan ro­
pero los hombres de sentimien o y formas en las leyes orgánicas, y aun tal ó cual en-
serán tolerantes, eslaián i^pu . ,i„ raienda en la Constitución de 1845, y que conse-
los brazos abiertos á cuantos quieran umi seles de i j ,
buena fé, supuesta la probidad, y sean cuales fue­
ren sus anteriores opiniones, sin que por eso so 
avengan ni á renegar de su fé política, ni á admi­
tir doctrinas que su conciencia repugna.

Creo, pues, sincera y pro fund ameute que los 
antiguos partidos deben disolverse si no están ya 
de hecho disueltos como lo presumo; creo que de 
la revolución que atravesamos surgirán, están sur­
giendo nuevos partidos, y que por tanto que no há 
lugar á la fusion de doctrinas, porque lo necesario 
cs’la doctrina liberal del momento, y la union en 
lomo de su bandera respectiva, de todos los hom­
bres honrados y de convicción que profesen en ef

rocho porque ella sola es soberana; con razón, por 
que estaba tan mal constituida como la esperiencia 
lo acredita.

Y no se me diga que solo el gabinete hoy pros­
cripto con sus escesos ha producido la catástrofe en 
que acaba de hundirse el sistema de los once años; 
no se me diga eso, porque no es cierto.

Sin los vicios del sistema en sí mismo, el adve­
nimiento de aquel ministerio no fuera posible; si el 
espíritu público no se hallara ya sepultado en dura j 
cárcel, si las elecciones no fueian de mucho tiempo 

i atrás una decepción inicua, si las cadenas de la 
imprenta no hubiesen sido soldadas por manos mas 
poderosas que las de los ministros prófugos, esos 
ministros ó no lo hubieran nunca sido, ó de serlo 

l en breves días y sin necesidad de medios violentos 
recibieran su merecido.

1 La verdad es que el sistema era esencialmente 
\ vicioso, que la centralización se había cónverlido en 

petrificación del cuerpo político, que la resistencia 
había degenerado en presión agresiva, que la in-

1 moralidad estaba armada de punta en blanco con-

del pais sea necesario; y ¡ay! de 'su alto nombre,. 1 
ay de su gloria imarcesible, “ si dejándose enredad 1 
en el laberinto de una legalidad que la revolución j 
ha destruido, dá lugar á que sea estéril la san- j 
p-re derramada para reconquistar la libertad per- 5 
didal 1

Y no lo hará el vencedor de Luchana: no lo ha- j 
rá si escucha su corazón, donde no hay un solo, j 
sentimiento que no sealíberal, ardiente y generoso, j

■Volvamos á decirlo: el ministerio está en la obli- i 
gacion de convocar un Congreso constituyente,, i 
una asamblea única y soberana que decida de los. 
destinos de la patria; el Ministerio tiene el derecho, 
y la obligación de decretar un sistema electoral,, 
puesto que ninguno de los de las constituciones que-

I hemos tenido llena las condiciones para el momento»

gos figuran hombres comprometidos en la nueva 
situación y amantes del verdadero progreso. Se­
gún nuestras noticias será nombrado general ins­
pector don Narciso Atmellcr, que lanto.s y tan 
patrióticos servicios ha prestado al pais en la 
última revolución. Pocas personas habrá mas dig­
nas en nuestro concepto de semejante honor, y 
si se realiza, como parece, aquel pensamiento, ten­
dremos el mas vivo placer en ver figurar á la ca­
beza de la Milicia á una persona que de scgtiro 
reunirá las simpatías de todos los buenos libe­
rales.

necesarias. »
Orillado que sea ese punto capital, resta ver la. | 

cuestión de si han de hacerse las elecciones por j 
distritos ó por provincias.. Lo último es lo que me 
parece mas liberal y conducente para producir una 
asamblea eminentemente política que es la necesa- | 
ria para constituimos.

Lo que son las eleccioiie- por distritos en Fran- 
cía y en España, lo ha demostrado la esperiencia; 
que las hechas por provincias están menos espues- 
tas á la influencia de los mezquinos intereses de la 
localidad que las otras, nadie puede negarlo; y si 
es cierto que en las últmas pueden á favor de cier- 
to.s nombres deslizarse en las candidaturas, otros 
de escasa importancia, no lo es menos que al cabo 

[ los hombres notables en la arena política son los 
que en ellas sirven de bandera.

Mas he escrito hoy de lo que me proponía; diss 
cúlpelo V. en gracia de lo importante delfasunto, y 
permítame aunque resuma las cuestiones mas ar- 

j duas que he tratado.
La union de todos los liberales e.s en mi -mentir 

necesaria, conveniente, buena: la fusion de las 
doctrinas, si fuera posible, seria inmoral.

conde de Canga Argüelles, presidente de la junta de cla­
ses pasivas.

Dado en palacio á cuatro de agosto de mil ochocien­
tos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano. 
—El ministro de Hacienda, José Manuel de Collado.

Llegó la hora de que tantos y tantos oficia­
les como quedaron de reemplazo en 1843, vuel­
van á ingresar en los cuerpos del ejército. Esta 
es una reparación que esperamos del señor ge­
neral OTonell, el cual es bien conocido en Es­
paña por la justicia con que desempeñó sus fun­
ciones de director general de infantería.

Del mismo modo que pedimos semejante re­
paración , pedimos tambien que sean repuestos 
en sus destinos de la Secretaría de la Guerra los 
que fueron jubilados ó quedaron cesantes en 
aquella azarosa época. Asi los oficiales de que 
antes hemos hablado, como los empleados á que 
nos referimos ahora , sufrieron tan aciaga suerte 
por la sola razón de haber sido celosos hasta el 
último instante en el cumplimiento de sus debe­
res y de ser tenidos por buenos liberales. Si se 
trata, pues, de premiar el mérito, de recompen­
sar la honradez y de fundar un verdadero parti­
do nacional, comiéncese por llamar á él á todos 
los que han derramado su sangre y gastado su 
vida en defensa de las libertades patrias.

Atendiendo á los meritos, servicios y circunstancias 
que concurren en don Ramón Maria Calatrava, ministro 
que ha sido de Hacienda, vengo en nombrarle iircsidcntc 
en comisión de la junta de clases pasivas.

Dado en palacio á cuatro de agosto de mil ocho» 
cientos cincuenta y cuatro.—Está rubricado <le la real 
mano.--EI ministro de Hacienda, José Manuel de Collado.

Vengo en admitir la dimisión que don Agustín Alfa­
ro ba lucho del cargo de fiscal de la deuda pública.

Dado en palacio á cuatro de agosto de rail ochocien­
tos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real ma­
no.—El ministro de 11; cienda, José Manuel de Collado.

Atendiendo á lü.s méritos, servicios y circunstancias 
que concurren en don Pascual Fernandez Baeza, senador 
<lel reino y consejero real cesante, vengo en nombrarlo 
fiscal de la deuda pública.

Dado en palacio á cuatro de agosto de mil ochocien­
tos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real ma­
no.—El ministro de Hacienda, José Manuel de Collado.

Vengo en admitir la dimisión que den José Fariñas ba 
hecho del cargo de presidente de la comisión «consultiva 
de valoraciones del arancel, dcclarándole cesante con el 
haber que por clasificación le corresponda.

Dado cu palacio ;i cuatro de agosto de mil ochocien­
tos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano. 
El ministro de Ilacicntia, José Manuel de Collado.

PRENSA PENINSULAR

dia una fé política misma.
Lo importante en .consecuencia, lo que debe 

ocupar á todos los amantes do la patria, es sentar 
la doctrina liberal, en torno de la cual han de agru­
parse; y yo sin la pretensión que en mi oscuridad 
fuera ridículo de levantar una bandera, voy á decir 
á Y. mi sentir en la materia, para que sirva mi pa­
recer de lema á nuestras discusiones.

líe dicho, y creo haber demostrado al principio, 
que lo ocurrido en España desde el 28 de junio 
hasta la fecha, no es un pronunciamiento ordinario, 
.sino el principio de una revolución fundamental en 
el estado, revolución que podrá ser pacifica si se le 
deja espedito el camino, y se la dirige con tino, 
pero que contrariada, engañada ó mal guiada, pue­
de conducimos por los abismos de la anarquía á las 
mazmorras carlistas.

Y digo carlistas, porque la reacción en España, 
sean cu5es fueren su forma é instrumentos, nos con­
ducirá siempre á D. Carlos y su bando, como la 
revolución, si bien iniciada y acometida por los mo­
derados, nos ha conducido al duque do la Victoria 
y a1 partido liberal.

y sí en efecto la revolución se ha inaugurado, 
y sí la revolución no ha de ser cuando monos esté­
ril, dedúcese lógicamente que la legalidad pre-exis- 
tente ha dejado ser en la esencia, si bien para la 
conservación del órden público se la considera 
como exísiente en cuanto sea compatible con el 
completo desarrollo y consecución de los finos de la 
revolución misma, mientras que esta termina su 
obra dotándonos de un nuevo sistema.

La nación, al levantarse en masa, ha declarado, 
en uso de su soberanía, no ya que el ministerio 
Sartorius era indigno de gobernaría, que para tan 
mezquino objeto fuera ridículo el esfuerzo, sino que 
el sistema de su gobernación ora vicioso; la naciou 
ha declarado por tanto que aquel sistema ha dejado 
do existir, y la nación, en fin, ha dicho «quiero

cuentes con sus primeras doctrinas, no quieran ad­
mitír la distinción entre el poder constituyente y el 
parlamento constituido, es lógico, se esplica, y no 
necesita comentarios: mas es preciso que compren­
dan también que el pueblo no ha combatido por 
ellos ni por partido alguno, sino por sí mismo para 
reconquistar su soberanía imprescriptible, innega 
ble, aunque eliminada en el código moderado, y 
solo por vía de conmemoración consignada en el 
progresista de 1837.

Lo que el pueblo quiere en uso de su derecho, 
es darse él, el solo una Constitución, y eso debe ser, 
eso será si el pueblo conoce su fuerza y usa de ella 
prudente pero enérgicamente.

No se nos hable, pues, de córtes ordinarias se­
gún la Constitución de 1845; ó la de 1837; lo que 
ha de convocarse es una sola Asamblea, represen- j 
tante del pueblo y soberana como el pueblo.

Esas y no otras son las córtes á que la revolu­
ción tiene derecho; esas y no otras son las que 
pueden terminar pacificamente la revolución; esas 
y no otras son las que con derecho pueden dotar­
nos de una legalidad naevo, y rigorosa, liberal y ló­
gica, que cierre el abismo de la guerra civil, abier­
to bajo nuestras plantas, aunque no todos lo vean. 
¿Y según que ley han de formarse esas córtes? se 
nos preguntará acaso.

Por la ley de la revolución responderemos; por 
la ley de la necesidad, por la ley de lo equitativo y 
lo conveniente, que es la única que impera en tiem­
pos como los que atravesamos.

¿Pero qué autoridad ha de convocarías y pres­
cribir las reglas de su elección?

¿Qué autoridad?—La única hoy universnimente 
reconocida en la nación: el ministerio que preside 
el duque de la Victoria, ese ministerio llamado por 
la voluntad del pueblo y por la fuerza irresistible de 
los sucesos á ejercer una dictadura popular y libe­
ral sin duda, pero dictadura al cabo.

Ver en el duque y en los hombres que bajo su 
presidencia nos gobiernan un ministerio ordinario, 
seria cerrar los ojos á la evidencia. El duque es 
mucho mas que un presidente del consejo, es el re­
presentante de la revolución, es el depositario delà 
confianza y de la libertad del pueblo, es el agente 
supremo de la regeneración de España.

Esta es la verdad: cualquiera otra cosa que se 
diga una ficción política, y las ficciones peligrosas 
en mi sentír aun en tiempos normales, son en los 
de revolución la mas funesta de las calamidades.

La dictadura popular, pues, para Espartero, no 
es un derecho, sino un deber: está en la estrechísi­
ma obligación de hacer todo aquello que para bien

Creo que de los antiguos partidos se formarán 
dos estremos, el de la reacción y el del movimiento 
ilimitado, y un tercero de doctrinas liberales de pro­
greso sucesivo y razonaco.

Creo que estamos en revolución; que ha dejado 
de existir la legalidad de los once año?, y que hay 
que crear otra nueva.

Creo que solo la nación soberana tiene derecho 
á constituirse, y que para que lo haga debo con­
vocarse una asamblea única.

Creo que hasta la reunion del Congreso el du­
que de la Victoria y su ministerio deben conside­
rarse investidos de una dictadnra popular y liberal, 
y preparar en consecuencia las vías de la reforma, 
removiendo los obstáculos que su propia conciencia 
y la voz pública les designarán con evidencia.

Creo, en fin, que solo marchando delante de la 
revolución tendrá el ministerio la fuerza necesaria 
para evitar que se estravie ó sea estéril, estremos 
ambos igualmente funestos ai pais y de que serian 
responsables los ministros ante Dios, ante sus con­
temporáneos y ante la historia.

Hasta que otra vez rae sienta con fuerza para 
volver al palenque, me repito de V. amigo afectuo-

Se designa al señor don Agustín Algarra pa­
ra director de Aduanas, y al seftor don José Por­
tilla para gobernador civil de Madrid. El señor 
Algarra por sus dilatados servicios, por sus co­
nocimientos especiales, nos parece digno del 
puesto que se le señala, como nos lo parece igual­
mente el señor Portilla, que reúne las dos cuali­
dades mas necesarias en una autoridad política, 
popularidad y energía. Si se tiene en cuenta por 
otra parte que ambos son modelos de probidad y 
decididos liberales, creemos que nadie podrá des­
aprobar tan acertada elección.

so. -E.
(3 de agosto de 1854.) -
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Dice la Nación:
«Hace cuatro días tuvimos¡el gusto de ver en-

Ue nosotros á nuestro amigo don Benito A. Ga­
minde, ausente de Madrid desde el segundo dia 
del alzamiento del general 0‘Donell. Consecuen­
te con los principios que toda su vida ha profe­
sado, salió este veterano de la causa liberal de la 
córte para la Rioja y Zaragoza, con el fin de im­
pulsar el pronunciamiento nacional y contribuir 
con todos sus esfuerzos a derrocar la odiosa'do- 
minacion que ha pesado sobre la nación. Tene­
mos entendido que este dislingui-lo patriota va 
á ocupar un alto puesto en Hacienda, en cuya 
carrera sc ha señalado por su probidad é inteli­
gencia. Esta será una de las muchas garantías 
que hoy nos son necesarias para la consolida­
ción del sistema liberal.» "

Nosotros que, como nuestro colega, conoce­
mos intimamente al señor Gaminde, llamamos 
tambien la atención del gobierno hácia los ta­
lentos, la energía y el patriotismo de nuestro 
amigo, que tantos y tan distinguidos servicios 
puede prestar al pais.

Tenemos entendido que se trata de organizar 
la Guardia Nacional del reino, adoptando con al­
gunas variaciones la práctica seguida en un país 
vecino. Habrá un general inspector, generales de 
division y generales de brigada, para cuyos car-

¿Por qué se reúnen tantas tropas en Barce­
lona? ¿Por qué se encuentran allí veinte y dos 
batallones? ¿Qué quiere decir esto? ¿Qué signi­
fica la órden del señor don Manuel Concha pa­
ra que la mayor parte de las fuerzas del Prin­
cipado se encuentre en la capital? Sensible es 
que mientras los demas pueblos de la Península 
gozan de una libertad desconocida durante once 
años, los barceloneses permanezcan al parecer 
oprimidos por un círculo de hierro. Deseamos 
que se aclaren nuestras dudas, y estamos resuel­
los á alzar nuestra voz uno y otro dia hasta ser 
satisfechos. '

El Clamor Público se ocupa de la convocación 
de Córtes constituyentes, y como lógica consecuen­
cia de la ley en cuya virtud se han de hacer las 
lecciones para diputados, y si ha de concurrir ó 

eo el Senado vitalicio á la nueva constitución del 
nstado.

Sentando como base de sus argumentoslos prin­
cipios proclamados por la revolución, deduce la 
completa anulación de la ley electoral de 1845.

«¿Cómo han de estar vigentes, dice, esasleyes 
que la revolución derogó por un efecto de su omni­
potencia? Ninguna de ellas ha quedado en pie, 
inclusas Ias concernientes al ejército. Las anularon 
primero casi todos los ministros que se han sucedi­
do en el espacio de diez años, con sus atentados 
luego las Córtes con la sanción de las usurpaciones, 
luego el cuerpo electoral con sus fraudes, luego los 
caudillos del ejército libertador cuando se declara­
ron en abierta rebelión contra el gobierno consti­
tuido, luego el pueblo al erigirse en juez y sobera­
no para decidír la contienda. ¿Dónde se han con­
servado esa carta de 1845 y esas instituciones que 
ahora se invocan? ¿En qué provincia imperan, se 
observan y cumplen? El huracán revolucionario las 
ha barrido, y Dios nos libre de querer restaurar­
ías, suponiendo que son la única legalidad exi-

El" nombramiento de don Ramón María Ca­
latrava para la dirección de la junta de clasifica­
ción de clases pasivas, ha sido por parle del go­
bierno uno de esos actos de justicia que nos­
otros siempre deseosos de ver recompensados el 
merito y la honradez, no podemos menos de 
aplaudir.

En efecto, don Ramón María Calatrava, an­
tiguo ministro de Hacienda, viviendo en una hon­
rosa medianía, apreciado por sus amigos y rodea­
do de esa influencia oscura, pero envidiable, que 
caracteriza á los hombres puros y consecuentes, 
presta al gobierno que le vuelve á colocar en la 
escena política algo de esa misma influencia.

Felicitamos, pues, al señor Collado por su 
justicia y memoria, y deseamos por el bien del
Estado y el suyo propio, no «e limite 
bramiento de tan buen patricio.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE HACIENDA,

al nom-

REALES DECRETOS.

Vengo en declarar cesante con el haber qne por cla­
sificación le corresponda á don Felipe Canga Argüelles,

gente.»
En cuanto á la intervención del Senado 

plica en los términos siguientes:
«Por último, tambien quieren algunos 

Senado de la carta de 1845 intervenga en

se es­

que el 
nuestra

nueva organización política. ¿Y por qué? ¿Porque 
105 de sus iniemhro.s dieron un voto que les honra 
y enaltece contra el último ministerio? Esa no es 
razón valedera para los hombres de principios. 
Ahora no se trata de personas, sino de la institu­
ción. Si se entra en esta cuestión, nada nos seiia 
mas fácil que citar mil votaciones en que la gran 
mayoría del Senado sancionó las medidas mas in­
justas, gravosas, arbitrarias y depresivas del deco­
ro nacional. Además estamos seguros de que el 
pueblo hará justicia á los senadores que cumplieron 
tan dignamente con su deber, dispensándoles su 
sufragio en las próximas elecciones, con lo cual po­
drán concurrir á la grande obra de nuestra rege-< 
neracion.))

La Nación no ha aparecido por esta redac­
ción.

Las Novedades considera como uno de los actos 
mas importantes del ministerio Espartero-0‘donell, 
el relevo del marqués de la Pezuela de la capitanía 
general de la isla de Cuba.

Las disposiciones de este funcionario en sentido 
abolicionista habían producido en la isla el mayor 
descontento. Las condiciones especiales de esta an- 
lilla exigen la mayor reserva en su administración: 
la del sefior Pezuela hubiera sido fatal para la 
misma.

' Con efecto, sin el heroísmo del general 0‘do- 
nell, sin la gloriosa revolución que ha derrocado á 
sus patronos, habría el general Pezuela preparado 
á los filibusteros el camino de Cuba, y sus absurdas 
y mal entendidas tendencias nos hubieran perdido 
allá mientras acá nos perdían las tendencias abso­
lutistas de sus amigos. ¡Qué contraste tan ridículo!

versación, fne á sentarse al lado opuesto del que le desig- 
ñaha cl estrangero. Este frunció cl cello, mordió su es­
peso bigote, pero no dijo nada y sc sentó.

Antes de tocar la formWable porción que el huésped 
hahia colocado delante de él, tendió la vista por los po­
bres diablos agrupados aun alrededor del hogar. Entre 
ellos divisó al bohemio royendo un pedazo de pan negro 
delante del fuego. El desconocido le hizo señas que se 
acercase.
—Eres un bohemio... un gitano según creo? le pregun- 

ló en catalan.
—No lo puedo negar.
—Tus hermanos tienen mala reputación; sin embargo, 

por qué no vienes á sen tarte ;i la mesa?
—Señor! el comercio va tan mal!.., mi dinero me es 

necesario para un gran negocio que he venido á entablar 
-aquí... Pero si quedan en vuestro silio algunos huesos 
que no sirvan los agradeceré.

«Vamos pues, los huesos son para los perros .. sienta- 
te allí... quiero regalarte .. después hablaremos.

El vagamundo no hizo repetir la invitación, obedeció 
en el acto, y sc puso á comer con la voracidad de un 
hambriento que come á costa de otro.

Ya los otros convidados habían puesto manos á la obra, 
cada uno hahia sacatlo de su bolsillo un enorme cuchillo 
y despedazaba su vianda sin enídarsemucho de las reglas 
de la mas esquisita propiedad.

—Cómo te llamas? preguntó el viagero á su nuevo co­
nocido.

—Jeandot Perez, seftor.
—Sin duda eres chalan como la mayor parle de los de 

tu raza?
—Lo he sido y he tenido otras muchas profesiones, pe­

ro la; desgracias y las persecuciones.... nielo han robado 
lodo y no tengo mas que un asno que vender. Le habéis 
visto esta larde, un hermosa bestia, á fé mia! y si que­
réis comprarlc os Ic venderé.... no caro! por lo que vale 
el pellejo.

—Gracias dijo el hombre del mostacho sonriendo con 
(Jesprecio pero ¿que profesión ejerces aclualíp<rate?

=Sefior un poco de Iodas... sin embargo últimamente 
enseftaha una curiosidad y recorría las ferias; los nego­
cios están malos; de todo hahia pero me ganaba la vida.

—Ah! y que clase de curiosiilad enseflahas?
No |se si debo’deciroslo... pero bah! ahora está apa­

gada la mecha, no hay porque ocultarse. Fues bien ca­
ballero enseñaba mi asno! Es preciso ser industrioso; 
hahia esquilado á la buena bestia, la enceraba todas Ias 
mañanas el pellejo, la ponía un cuerno en la frente y le 
presentaba ai pueblo como un unicornio de América. 
La cosa iba muy bien; jamás sé hahia visto un animal 
tan raro, tan estraño; llovía el dinero. Pero la po­
licía ha concluido por encontrar mal mi pequeña espe- 
cubcion. El gobierno siempre me ha requerido... y ha si­
do preciso recover la baraja y volver á la montaña.

Y el industrial d¡ó un gran ssiipíro.
—Comprendo, replicó el estranjero mudando la voz;

en efecto tú has debido jugar mas de una vez con 
policía y aun tienes antiguas cuentas que zanjar.

Se le atragante un pedazo.
—Soy un hombre honrado/ articuló tosiendo.

—Bien, bien; eres lo que creí, Pero qué proyecto 
trae por aquí en este momento?

la

te

—Ah! señor, dijo el bohemio con entusiasmo alzan­
do la voz de repente, un proyeeio soberbio, una idea 
magnífica!., si esta vez salgo bien In hecho mi suerte,- 
pero la concurrencia! la coBCurrencia?

—En fin, cuál es tu plan?
—Perdón! es un secreto.
—Alguna imanada sin duda: bien! Jcandol Ferez 

quieres entrar á mi servicio por algunos días? / 5
—Con mucho gusto,-caballero: pero... no tenais ya 

un criado?
—No, es un muletero que he tomado en Foix pa 

ra trasportar mi e(iuipajc; esta tarde le he despedido 
al llegar aqui... Vamos! solo te ocuparé algunos dias, 
y después te dejaré absolutamente libro para pue te be- 
duques á tus especulaciones, sin duda conoces el pais?

—Eh! eh! también he sido un poco tiempo contra­
bandista.

—Estaba seguro... de modo que podrás muy bien ser­
virme de guia sobre el Montcalm.

—Sobre el Monlclam, repitió el bohemio, cuyos ojos 
chispearon de alegría, queréis ir á Montcalm? Dios de 
bondad. Precisaraenlc tengo que hacer por ese lado.

—Entonces es cosa arreglada... Te daré un duro dia­
rio y además la comida mientras estés á mi servicio y 
si estoy contento doblaré la recompensa.

Jcandol Perez espresó su alegría con grandes esclama- 
ciones y muchos guiños. Esta pantomima llamó la aten­
ción do los demás convidados.

_Dios raio! gritó el mesonero con aire burlón del otro 
lado de la mesa; tened cuidado con esc tuno de Gepp, se­
ñor viajero, porque á fé mia tiene intención de jugaros 
alguna de las suyas... Estos bohemios no los quieren en 
nuestro cantón desde la famosa historia de la Casa Ro­
mana.

—La casa Romana! repitió Mr. Norbert cu tono desgar­
rador.

—No son los gitanos los que cometieron el crimen! bal­
buceó Perez, que palideció al oir esta alusión á un lú­
gubre succsomuy conocido entre los habitantes de Ariega.

—Sí! dijo el posadero: como si los jueces y los gendar­
mes no hubiesen consignado en el papel que una banda 
de malvados gitanos , mandada por un bribón llamado 
Beroben el Maquignon, había cometido el crimen... si 
bien todos se salvaron en España , y Beroben no ha vuel­
to desde entonces á aparecer por aquí!

—Piedad! piedad! señor; replicó Caston con aire miste- 
. rioso, designando á Valentín; reparad lo que decís; po­

dría haber aqui personas que... personas que... en fin, 
vale mas no hablar de esto ahora.

—Tienes razón, dijo el posadero herido de una idea, 
me acuerdo ahora que M. Norbert estaba... basta Castor 
comprende... pobre jóven esto le ha trastornado entera- 

• mente.
j En efecto Valentín se habia levantado bruscamente 

de la mesa y l elirándose á un rincón dol hogar entonces 
solitario. Parecía «^ue queria librarse de los curiosos, pe-

ro la obstinada mirada del eslranjero le había seguido.
—Perez, preguntó por último este personaje al bohe­

mio ¿conoces tú á este jóven?
—No habcisoido decir replicó Perez que aun no es­

taba tranquilo que se llama M. Valentin Norbert, y que es 
ngeniero de minas de Vec-de-Essos?

—Noibcrl! repiliti el estranjero pareciendo recoger sus 
recuerdos; entonces debe ser el sobrino del cura... pero 
que viene á hacer aquí?

El bohemio guiñó los ojos con aire de inteligencia y 
se volvió hacía su vecino de la izquierda, era precisamen­
te Caston el jóven minero que primero hahia reconocido 
á M. Valentin. Entablaron una conversación animada.

Entretanto se concluyó la ceua y los convidados deja­
ron la mesa para irse á acostar. Entonces Valentín cogien­
do de la mano al huesped le llevó ;i un estremo de la 
aala.

.—Amigo mío, le dijo, pienso marchar mañana terapi a 
no, queréis ajustarme ahora la cuenta? además necesito 
alguna noticia del viejo pastor Guíssepe, d<} quien han ha­
blado est;i noche delante de nú.

—Giuseffo? replicó el posadero pasmado. Si tenéis que 
decírle alguna cosa, ser;í preciso que vayais á buscarle á 
lo alto de Montcalm.

—Bien, iré.
—Hum! es una empresa que han intentado muchos y 

queá pocos ha salido bien... Por lo demás no tengo nin­
guna prevención contra Ciusseffe, aunque ha hecho, se­
gún dicen, alianza con el diablo. Es un antiguo pastor del 
pais, honrado, servicial, pero de un carácter un poco 
sombrío. Está hace muchos bien acomodado, y sin embar­
go se obstina en llevar él mismo su ganado ;í pastar, y 
pasa allí las estaciones casi sin ver una figura humana.

—Pero á qué lado se encuentra su cabaña?
—No es difícil reconocería. De todas las cimas de Mont­

calm Giusseppe se ha establecido en la mas alta. Su para 
que y su cabaña están situados en el Oso-blanco, no lejos 
tle la punía del infierno donde habita l;i mujer salvaje 
Desde el pié de la raontañ;i es notable el sitio por dos 
enormes rocas grises que forman la entrada... Dios vivo!

el oso blanco se encuentra precisamente mas elevado que 
la parte del monte en que se forman los desprendimientos 
de la nieve. Mas de una vez liemos prevenido á Giiisseffe 
que sea mas prudente, porque un dia podrá muy bien 
quedar sepultado bajo la nieve con su ganado; pero es un 
viejo tozado y no hace mas que lo que le agrada. Además 
sc cree que tiene un talisman para prevenir semejante 
desgracia... ali! cstai.s decidido â escalar este pico de 
Montcalm la desesperación de los cazadores de rapa- 
cabras?

—La escalaré con ayuda de Dios y quizá pasaré allí 
algún tiempo.

_Algún tiempo! cómo habl-is así, Pero, sabéis caballe­
ro que está muy adelantada la estación? sc aproxima el 
invierno, y si es sorprende el temporal cu esta aituia....

_Guissepp sc queda allí tambien, su esperiencia po­
drá serrae útil. lié á pedirle hospitalidad.

_Pero estaréis muy raal: en la cabaña de Guissep no 
hay ni camas, ni muebles, fui nada.

—Qué importa! replicó Valentín con una exalljcion sin­
gular: dormiré sobre la roca si es preciso. Pero decidme, 
amigo mío, esa Punta dcl infierno de que se ha hablado 
esta noche, es efectivamente inaccesible?

_Misericordia! seftor: qué queréis ir á hacer alli? Por 
tres lados está rodeada de rocas derechas como murallas, 
y de mas de doscientos pies de altura.

—Y por el cuarto?
_̂stá rancho peor: hay un bosque de abetos de medía 

Ic'^ua de largo, entrecortado de pr ceipicios, de derrumba 
deros. sembrado de matorrales, de rocas... jamás criatu­
ra humana ha penetrado en el Pico del infierno.

—Es que quizá jamás lo habrá intentado nadie. La quo 
Harnais la mujer salvage, no habita allí hace tiempo.’'

—La mujer salvaje quizá no es criatura humana, ca­
ballero. En fin, ya vereis cuando esteis allí. Sc necesita 
tener un vivo deseo de descubrír una mina de oro ó pla­
ta para ir á buscarla en siti ’S tan malditos... me diréis, 
cada uno sabe lo que hace, paro cómo viviríais en Mont
calm?

^Se continuará,'^
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El Tribuno, liaoiéndose cargo de Îo necesario 
que es manifestar à la Nación et estado en que 
quedó la Hacienda pública, aconseja que se nom­
bre una comisión que se ocupe del exíimen de su 
situación y produzca un balance general.

En otro artículo y con motivo de haberse nom­
brado al señor Orlando director de administración 
militar, indica la necesidad de suprimir un cuerpo 
que. además de su oscesivo coste es viciosa su ad­
ministración.

Hé aqui como termina el citado artículo:
«E.xiste, pues, una plena convicción de que la 

administración militar presta un servicio perjudicial 
al ejército, y que habiendo sido el foco de especu­
laciones privadas, se liará con suprimii’la un in­
menso servicio á la nación, á los buenos principios 
de moralidad proclamados por el actual ministro de 
la Guerra y al ejército en particular, pues en los 
números 53, 57, 62 y otros de nuestro periódico, 
hemos demostrado, sin que nadie se haya atievido 
á desmenlirlo, que son innecesarias las revistas de 
cemisario, y que no es conveniente que la admi­
nistración militar entienda para nada en el sumi­
nistro de raciones y utensilios para los cuerpos, asi 
como tampoco lo es, que estos continúen en un sis­
tema de contabilidad que por su complicación hay 
necesidad de suspenderlo tan luego como se les 
manda entrar en operaciones ó veriíicar una sim­
ple marcha. Tiempo es ya de las grandes reformas 
y de las medidas económicas que tanto necesita el 
pais sin consideraciones deningun género, pues im­
porta mucho destruir las inmensas ruedas que em­
brollan la administración en general de la nación, 
cubriendo con su confusion el monopolio y la inmo­
ralidad.»

La Iberia continúa en el exámen de la cuestión 
de ley electoral, haciéndose carço de los artículos 
que sobro el mismo asunto han publicado la Epoca 
y el Diario Español.

Los principiosproclamados por la revolución exi­
gen que sean fielmente cumplidos:

—«¿Cuál ha sido la bandera de la revolución?
—Milicia nacional y Cortes constituyentes.
Este es un hecho que no puede negarse. Atien­

dase al grito lanzado por el bizarro O‘]»onell en 
Manzanares; recórranse todas las provincias de 
España; léanse uno por uno los programas de las 
juntas populares, y en donde quierase encontrarán 
consignados esos principios.

Ni una sola voz se ha levantado para proclamar 
la Constitución de 1845; ni un solo brazo se ha 
ofrecido á salvaría de la tormenta que estalló sobre 
las instituciones de que formaba parte; ese código 
se hundió para siempre en las alborotadas olas del 
político naufragio.

Por el contrario, la Constitución de 1845 era 
tan impopular, estaba tan desacreditada, repugna­
ba de tal modo á los instintos de todos los liberales, 
que no se ha querido tolerrala ni una sola hora, ni 
un solo instante, ni siquiera como interina, y se ha 
sustituido con la del 37 hasta la reunion de las Cór- 
tes, eligiendo á esta como base de los trabajos 
constitucionales del Parlamento.

Vla nación, que ha repudiado la Constitución 
de 1845, ¿admitirá las leyes orgánicas que ema­
naron de la misma, como una consecuencia lógica? 
¿Aceptará la ley electoral, la mas importante de 
aquellas? No, sin duda alguna; esto seria anli-re- 
volucionario, esto seria un acto de espantosa reac­
ción, y hé aquí por qué no concebimos que lo de­
fienda y reclame un periódico como el Diario 
Español, tan adiete al alzamiento popular, tan jui-- 
ciosóy tan autorizado.

No, la ley electoral de 1845 no está vigente, 
como asegura nuestro colega; esa ley ha sido abo­
lida de hecho y de derecho por la soberanía nacio­
nal; si hoy se restableciera, no se fendria en cuen­
ta el hecho inmenso de la última revolución, y se 
escluirian temerariamente sus hombres y sus prin­
cipios. Si para el Diario Español son documentos 
históricos, que no tienen fuerza alguna de obligar, 
las leyes que rigieron en 1812 y en tiempo deí Es­
tatuto, documento histórico es tambien sin fuerza 
ni valor alguno la ley del 45, sobre la cual acaba 
de caer todo el peso del anatema y de la indigna­
ción pública.»

En cuanto á la cuestión de legalidad, se es- 
presa así:

«Entremos, pues, de nuevo en el terreno de los 
principios, que es el de la verdadera discusión, y 
sigamos en él à nuestro apreciable colega.

No rompamos, dice, el lazo de la legalidad, no 
interrumpamos la cadena tradicional de nuestras le­
les fundamentales, y asi como la Constitución de 
1837 se hizo con las formas y la legalidad de la de 
1812, y la de 1845 con las de la de 1837 baga­
se la de 1854 guardando las formas y la legalidad 
de la de 1845.

En este párrafo hay un error gravísimo, el de 
atribuir legalidad á la Constitución de 1845, por 
haber sido hecha legalmenle, y vamos á protestar 
contra él muy alto, porque seria en nosotros una 
falta de conciencia dejarle pasar sin correctivo.

Nosotros apelamos á la historia, bien reciente­
mente por cierto; apelamos á muchos distinguidos 
individuos del partido moderado, para que se nos 
diga qué legalidad hubo enla Constitución de 1845. 
Testigos son todos los españoles; testigos son tam­
bién esos hombres públicos que la lechazaron en 
el Parlamento por falta, de legalidad entre otras ra­
zones. No, la Constitución de 1845 fué formada en 
Córtes ordinarias, sin facultades constituyentes, sin 
mas poderes que los de legislar conforme á la 
Constitución de 1837, no los de destruiría ni modi­
ficaría en lo mas mínimo. Aquellas Córtes, podemos 
decirlo con toda la energía de una convicción íntima, 
fallaron á su misión, traspasaron la línea de sus de­
beres, se abrogaron derechos que nadie les habia 
concedido. Aquellas Córtes fueron unas Córtes li­
berticidas, y si por algo puede honrarse el señor 
Pacheco y otros amigos de El Diario Español de 
haber pertenecido á ellas, es por haberse opuesto á 
la reforma de la Constitución de 1837, consideran­
do este código como un libro sagrado que solo po­
dia rasgar la mano del pueblo que le habia es­
crito

Vea, pues, nuestro colega á lo que viene á que­
dar reducida esa legalidad, que se invoca precisa­
mente cuando una revolución acaba de destruir to­
das las legalidades pasadas; cuando no existe mas 
legalidad que la que quiera darse la revolución 
misma.»

La España da cuenta en su fondo de no haber 
llegado á Madrid todavía los ministros nombrados, 
y que se encontraban ausentes; del estado de salud 
del señor presidente del Consejo, y de varios nom­
bramientos que han aparecido ó aparecerán en el 
periódico oficial.

El Diario Español denuncia el abuso que se 
tiacia durante la administración Sartorius, mandan­

do hacer por administración algunos servicios por 
no haber concurrido licitadores á las subastas que 
préviamente se cebraban.

tratando el gobierno de eludir las subastas 
para monopolizar los negocios, los precios que se 
fijaban eran mas bajos de lo que sufrían las con­
diciones racionales de una modesta especulación; 
imposible por tanto el remate, se ordenaba se hi­
ciesen por administración, sin cuidarse en manera 
alguna de las mayores cantidades que costaban al 
tesoro.

Para evitar estos inconvenientes, véase lo que 
pide nuestro cólega:

«Cabalmente para evitar este abuso, es por lo 
que se dispuso que los precios en los servicios por 
administración sean iguales á los que se designaron 
en las subastas, y toda alteración ó aumento cons­
tituye una ilegalidad que debe repararse en bene­
ficio de los intereses públicos.

Habiendo, pues, el ministerio del conde de san 
Luis cometido en mas de una ocasión el abuso de 
que nos ocupamos, es indispensable que este des­
aparezca desde luego, reformándose los pliegos de 
condiciones que se fijaron en vano para las subas­
tas, y celebrándose estas de nuevo á la mayor bre­
vedad posible bajo precios razonables y justos. Qui" 
zás otro dia volvamos á ocuparmos de este asunto, 
concretándonos á determinados negocios: entre tan­
to hamamos la atención del gobierno sobre el par- 
ticu ar, de quien esperamos con confianza una re­
solución conveniente.

La Epoca contesta á las lamentaciones de al­
gún periódico sobro la situación de la hacienda. 
Sobre esto prrticular se espresa en los términos si­
guientes:

Enas pocas palabras vamos á dirigir para su 
consuelo á las plañideras que con mas ó menos bue­
na fe, con mas ó menos compunción se han pre­
sentado á llorar en las exequias de la situación po­
lítica caida: el estado de la hacienda es el tema de 
sus lamentaciones y los apuros forzosos en que ha 
de hallarse el tesoro ante las disposiciones rentísti­
cas adoptadas por diversas juntas.

En efecto, la situación de la hacienda es grave, 
exige profundo y deiemdo estudio, una mano firme 
y entendida y sobre todo un propósito de hierro 
para no cejar ante ningún género de considera­
ciones.

Pero aun despues de la perturbación profunda 
que acabamos do atravesar, aun despues del gene­
ral trastorno en que -tocas las ideas, todos los p)rin< 
cipios, todos los intereses se han puesto en tela de 
juicio, el estado de la hacienda es infinitamente 
superior y ofrece un porvenir mas lisonjero que si 
hubiera continuado la que llamarán algunos envi­
diable calma, y nosotros calificamos de marasmo 
en que iba arrastrando su existencia el ministario 
Dolaco. Es cierto que las juntas alucinadas por ir^ 
''ealizables teorías han disminuido pasageramente 
os ingresos del tesoro, es cierto que en los dere- 

clms de puertas, en consumos, en sales y tabacos, 
el desahogo popular ha buscado resarcimientos de 
anteriores vejaciones, ¿pero qué valen esas mo< 
mentáneas pérdidas en comparación del sistema de 
despojo organizado por Sartorius y comparsa?

Los que escalaron el poder desde la miseria, los 
hemos visto en pocos meses entregados á todas las 
locuras del fausto mas desenfrenado: el mas des-- 
acreditado de Io5 ministerios compuesto de hom­
ares audaces, abrasados por la sed de oro, poseí­
dos del esclusivisino. sin respetabilidad, sin antece­
dentes, á su antojo disponía de la fortuna pública, 
concitandose los ódios universales.

Y á su sombra la mas inmunda de todas las 
pandillas, cuya biografía baria saltar al rostro los 
colores, escarnecía al país que avergonzado escu­
chaba diarias historias de robos y concusiones, de 
agios y ventas de destinos públicos.

Para destruír esta situación vergonzosa, ¿ha­
bría precio alguno que pudiera parecemos demás 
siado caro? Pero aun con todos los heterogéneos 
acuerdos de las juntas, cuyos patrióticos servicios 
por otra parte no es posible desconocer, todavía es 
déficit del tesoro ocasionado por las mismas es in­
significante comparado con el que diez meses de 
diarios escándalos produjeran. Asombra que en tan 
breve espacio haya sido posible derrochar tantos te­
soros; asombra que en raenos de un año la deuda 
flotante, que no llegaba á 400 millones al adveni­
miento de Sartorius, esceda hoy de 600 y se ha­
llen consumidas con anticipación las rentas de mu­
chos meses, y exhaustas las cajas de Ultramar, y 
empeñados los azogues y cegadas, en una pala* 
bra, todas las fuentes de la pública riqueza. Nin> 
gun sacrificio era escesivo para remediar tamaña 
afrenta, y por Dios que los que hoy se afligeu de la 
abrumadora perspectiva del tesoro, hubieran podi-- 
do en tiempo alzar su voz para poner coto á íos 
desordenes que colmaron la medida de las iras po’ 
putares, á que son las causas legítimas del trastor­
no que ahora hipócritamente se lamenta.

Nunca mucho costó poco, dice un proverbio 
vulgar, y es tanto ío que el país haganado al reco­
brar su dignidad perdida, al conquistar sus dere­
chos, al exigir, en fin, un gobierno liberal y probo, 
que ciertamente nadie habrá que fije la atención en 
unos cuantos pesos de menos por ingresos de sales 
ó tabacos, ni en unos cuantos reales de mas en pre* 
supuesto municipal por arreglo de empedrados. 
Todo ello es pasajero al paso que constante el deS" 
pilfarro de la gente polaca: mas costoso era al pais 
una contrata, que todo cuanto haya podido costar 
el movimiento nacional: diéronse sesenta millones 
por un camino que no valia la mitad: enlregóse á 
una empresa la conducción de la correspondencia 
de la Habana con condiciones tales, que sufrían gran 
detrimento los ingresos de -aduanas: trocáronse por 
20.000,000 en metálico papeles sin curso alguno 
en la plaza: en una palabra, las adquisicionss de 
maderas para la marina, las obras de los puertos 
de Barcelona y Valencia, las contratas de caminos, 
cuantos servicios, en fin, dependen de la adminis­
tración pública eran esplotados y puestos en con­
tribución por aquella falange insaciable.

La Esperanza conviene con las Novedades en 
la necesidad de reducir el ejército como medio de 
hacer grandes economias en el presupuesto del 
Estado.

Gozando de la Confianza de todos el ministerio 
actual, y siendo las circunstancias muy favorables, 
no debe de haber inconveniente alguno en dismi­
nuir la fuerza del ejército.

En cuanto á los perjuicios que pudieran seguir­
se á los oficiales, con objeto de subsanarles, los que 
en todo caso pudieran sufrir, propone el medio si­
guiente:

La reforma en cuestión puede ofrecer una difi­
cultad, que ya ha apuntado nuestro apreciable co­
lega las Novedades: el perjuicio que ocasionaría á 
los hombres dedicados á la carrera de las armas. 
Pero en primer lugar, ese quebranto pudiera pre- 
venirse creando cuadros de reserva en que los ofi­

ciales del ejército sobrantes conservasen sus em ­
pleos, continuaran su instrucción y aun obtuvieran 
sus regulares ascensos; en segundo, debe conside- 
rarse que muchos de esos oficiaíes, útiles para las, 
carreras civiles, pueden ser ámpliamente indemni-' 
zados en ellas; y en tercero hay que suponer que, 
siendo la reforma notoiiamente ventajosa para la 
nación, nadie estaría mas dispuesto á aceptaría, aun­
que fuera á costa de algún nuevo sacrificio, que la 
clase que tan generalmente se acaba de pronunciar 
contra los despilfarros de la situación anterior, 
que la clase que en su programa de Manzanares 
prociamó la necesidad de la Milicia nacional, desti- 
nadaá dividir con ellaél servicio militar del Estado.

PRENSA ESTRANGERA.

INGLATERRA.

Londres 29 de julio.
El iHorning-Jdvertiser anuncia la llegada á Lóndres 

de Mr. Soulé (lujo)encargado de un mensage especial pa­
ra el ministro americano en Lóndres.

PARÍS.
Mr. de Mortrond primer secretario de ndeslra emba­

jada en Madrid acaba de llegar á París.
La Gaceta de Ausburg publica la dceláracion que el 

Austria y la Prusia han dirigido á la Dicta germánica el 
20 de julio pidiéudole que acceda al tratado austro-pru­
siano: hé aquí el párrafo mas importante:

»Los gobiernos alemanes apreciaron ciertamente la 
solicitud que ha movido á los soberanos de Austria y Pru­
sia ó considerar como incompatibles con los intereses 
confiados á su salvaguardia la estension de las operaciones 
militares de la Rusia sobre la rivera derecha del Danubio 
y la prolongación indefinida de la ocupación en los prin­
cipados. Los confederados alemanes, las dos Grandes po­
tencias no dejarán de conocer el espíritu de moderación 
y de amor á la paz que les ha servido de guía en todas 
sus gestiones. El restablecimiento de una paz 'duradera 
es siempre el objeto de los votos y los esfuerzos de los dos 
gabinetes y es de esperar que S. M. el emperador de Rusia 
escuchará las representaciones de sus antiguos aliados, 
maninifestaciones hijas del profundo scnlimieulo que les 
impone su deber, y que llenará los deseos de un arreglo 
pacifico á fin de que por efecto del cambio que resultara 
en la salvación de la Rusia y de lainlluencia queesla situa­
ción ejercerá sobre las potencias beligerantes se abran 
las vías de conciliación de modo que lo que se obtenga 
en favor de los intereses de Alemania pueda servir tam­
bien para reslablecer la tranquilidad de Europa..

Los gabinetes de Viena y Berlin someten en este mo­
mento la respuesta de la Rusia al exámen mas concien­
zudo, y considerarán como un deber comunicar esta res- 
pucsta ti la Dieta tan pronto como haya accedido al tra­
tado á fin de entenderse con ella sobre esta respuesta en 
toda confianza y conforme al espíritu del tralaiio.

Una correspondencia de Roma dirigida al périódico 
el Derecho contiene los siguientes detalles sobre la eje­
cución del llamado Toussaint Const<2nlini, condenado 
a muerte por el supremo tribunal el 17 de mayo dc 1854 
como culpable del asesinato del conde de Rossi,

<El viernes 21 de julio, habiendo mandado el procu­
rador fiscal que se verificase la ejecución de Constantini 
el sallado 22, el mismo viernes á las diez de la noche fue 
trasladado de la prisión llamada cárcel de San Miguel en 
que están lodos los presos por causas políticas á las pri­
siones nuevas. Durante la travesía, Constantini, aunque 
debió comprender el motivo de esta traslación á hora tan 
avanzada de la noche sc mostró sereno é indiferente, llo­
ra y media después, es decir á las once y media, un 
u"ier le notificó según costumbre la sentencia de muerte 
en estos términos. El fiscal os condena á morir mañana á 
las cinco. El condenado no manifestó la menor turba­
ción, pero profirió en imprecaciones é injurias contra el 
fiscal y los jueces. Muchas personas ensayaron recordar­
le los buenos sentimientos y cxhotarle á bien morir: 
Constantini se mostró sordo á sus instancias y pidió que 
lo leyeran el juicio que le habia condenado; los jefes de 
la prisión le eulrcgaron entonces una copia deljuicio. 
Empicó en su lectura media hora larga, y volviendose cu 
seguida á los circunstantes esclamó: <Esta sentencia es 
un tejido de falsedades y de mentiras, y los jueces que la 
han pronunciado son unos infames.» Se instó vivamente 
al condenado que pensara en mejores sentimientos y que 
sc reconciliase con Dios delante de quien iba á compa- 
recer nmy en breve, todo lue inútil. Se quiso hacer el 
úlli.mo esfuerzo y se envió á buscar á un capuchino y á 
un trinita^íOj P®*’O 4 pesar de las piadosas exhortaciones 
de estos dos rcligioso.s Constantini persistió en la resolu­
ción qu,5 habia lomado de rechazar los socorros y con­
suelas de la religión. Llegó al fin el momento de la espia- 
cion se le hizo subir cu la fatal carreta, y aun allí los dos 
ministros colocados á su lado vencen su obstinación. En 
el momento en que el fúnebre cortejo pasaba por la plaza 
de San Carlos, el condenado al ver en las vcniana.s del 
convenio un cardenal que vivía allí, le uirigio groseras 
invectivas. Al llegar al sitio del suplicio, después de una 
corla detención en la capilla que se había levantado se­
gún costumbre, el condenado marcho con paso hrme ha­
cia el cadalso, y mientras subía con|paso firme las gradas 
se ñus » á gritar: <Viva la República.» Algunas personas 
aseguran iiuc añadió (que Dios ha creado), pero los tam­
bores que en aquel momento batían marcha no permitie­
ron oir sus últimas palabras.

Al""unos segundos despues había dejado de existir, y 
su euerpo depositado en un foso abierto fuera de la 
ciudad. , .

La policía habia desplegado su gran numero de fuer­
zas- el ciército francés habia prestado su cooperación pa­
ra él mantenimiento del orden que no so ha alterado en 
ningún punto. „ , .

La muerte del contra-almirante Duquesne, de que ha­
bían corrido ru ¡toros cu Francia é Inglaterra, la anuncio 
esta mañana en estos términos el periódico oficial.

L.v HABANA 7 de julio.

Uno de los mas distinguidos oficiales de nuestra mari­
na acaba do morir en esta ciudad casi do repente. El con- 
tra-almiraate Duquesne que llegó aquí lleno do fuerza y 
do salud, 11.1 muerto despuos do una indisposición do al­
gunos dias de un ataque apoplético. ., . . ,

Esta población y los marinos han sentido vivamente la 
pérdida de este oficial general, que ha sabido inspirar á 
todos, por la elevación y firmeza de su carácter, una con­
fianza y un respeto dignos del nombre que llevaba.

Las exequias del almirante han dado lugar á manifes­
taciones de la mas dolorosa simpatía.

Tambien asistieron las autoridades españolas con las 
tropas de la guarnición al lado del coronel general do 
Francia, del estado mayor de la escuadra y de las tropas 
de desembarque que habían sallado á tierra para hacer 
los últimos honores á su gefe. La rai',a de requiera se ce­
lebró en la iglesia de Santo Domingo, en donde estaban 
depositados los restos mortales del almirante.

La Independencia belga dice lo siguiente:
La escasez de noticias de Oriento sigue hoy. El Moni­

teur francés ha desmentido ayer implicitamenle, como ya 
lo habia hecho la Gaceta do Viena, el despacho que anun­
ciaba que los turcos habían alcanzado una gran victoria 
sobre tos rusos el 24 cerca de Fraslcschi. Dice el Moni­
teur, quo desde la batalla del 8 de julio en Giurgevvo, 
hasta el 25, no soi» no ha sucedido nada, sino que de las 
intenciones delcjército otomano nada se ha traslucido. De­
bo, pues, clasificarse la batalla del 23 en el número de las 
fábulas. Desde ayer lo habíamos sospechado.

En cuanto á la ventaja obtenida en Asia por el princi­
pe Andronicoff sobre los turcos, mandados por Kurschid- 
Baiá, si no ha sido formalmente desmentido , nada lo ha 
confirmado tampoco, y croemos deben adraitirse las noti­
cias coa la mayor reserva hasta tener datos nlterioros.

Han circulado rumores de division y llamamiento deí
mariscal Saint-Arnaud , y puestos cu circu ación quizas 
por noveleros á ciza de novedades. Según unos, se trata 
de la negativa hecha á los refuerzos pedidos por el maris­
cal, según otros es falta de inteligencia entre los généra­
les en gefe de los ejércitos aliados. Puede decirso que le­
jos de rehusar refuerzos á los ejércitos de Oriente, todos 
los dias sc mandau desde Francia, á loglaterra. Nwestros 
corresponsales nos dicen casi diariamento los embarques 
de tropas en Tolon y Marsella, y los periódicos ingleses 
anunciaban ayer mismo la marcha próxima desde los 
puertos ingleses de 0,010 hombres.

Asi, pues, el primer motivo que se da para la preten 
tendida vuelta del mariscal Saint-Arnaud, es falso com- 
plctamcnt ■, y b. s a, según ere unos, pira desconfiar de la 
vei’usimililuo, y con mas r zun de la exactitud del se­
gundo:

Nada se sabe de nueio d-: las flotas del Báltico ni del 
mar Negro.

E¡ emperador de Austria ha salido de Viena para Ischl,

hace très días. Se cree que de este punto irá á Munich, y 
1 se vuelve á hablar en Viena de una nueva entrevista que 
1 los soberanos de Austria y Prusia tendrán dentro do poco 

tiempo. Designase á Ischl como sitio designado para la en­
trevista.

Un despacho do Copenhague nos anuncia la concesión 
de una constitución para toda la monarquía por el rey de 
Dinamarca, cuya constitución sc proclamaría el 29 do ju­
lio, pero que no se pondría cu vigor hasta el mes de se­
tiembre próximo.

Según otro despacho delà misma ciudad, no se tra.- 
ta mas que de la publicación de un edicto real, con­
vocado á cincuenta notables del reino para el mes de 
Septiembre, con el objeto de plantear la nueva ley fun­
damental.

Estas dos- noticias difieren, aun cuando en el fondo 
no sc trata mas que de la abolición de la constitución 
de 1849, abolición que en cualquiera de ambos casos 
sería un hecho consumado. En la imposibilidad en que 
estamos de saber cual de los despachos es mas csacto, 
nos limitamos á cilarlos esperando la aclaración nece­
saria,

P. S. Recibimos á la vez la correspondencia de Cons­
tantinopla dal 17 y del 20 de julio ofrecen interés. Se 
trata de un rumoV esparcido en Constantinopla y que 
ha pasado á Occidente: que el Austria pedia al Sultán 
que retirase sus tropas de los Principados, en cuanto 
entrasen los austríacos.

La celebración del casamiento dcl hijo de Reehid-Ra- 
já con la hija mayor del Sultan, so ha fijado definitiva­
mente paia el 9 de Agosto.

En el Rlharumun de Londres leemos lo siguiente:
El gobierno griego ha hecho sacar de las ruinas del 

Parthénon un lr< zo de mármol destinado al monumen­
to que se levantará en honor de Washington, en la ciu­
dad natal.

En esta piedra se gravará la siguiente inscripción.
A ,íorge Washington, general eróico, ciudadano de 

elevado talento, fundador de la libertad moderna, la pa­
tria de Solon, Temístocles y Pericles, patria de la li­
bertad antigua, en muestra de respeto y admiración.»

El monumento de Washington se formará con piedras 
dadas por lodos los estados de Ia Union americana, y 
las que ofrezcan los pueblos eslrangeros. En cada pie­
dra se inscribirá el nombre del pais donante. La Suiza 
ha enviado últimamente un inmenso trono de granito ro­
jo para la base dcl monumento.

Un truste aconlccimipnlo acaba de tener lugar cu el 
camino do hierro desde París á Orsay, cuya apertura 
fué en la última semana. El 29 de julio, hacia las once 
de la mañana, en el momento en que el tren llegaba 
velozmente á Orsay, Mr. Diilong, administrador delega­
do por'la dirección de trabajos, subió á él. Habiendo 
puesto el pié en él antes de haberse completamente de­
tenido el tren, tuvo la desgracia de perder el equili­
brio y rodar debajo del convoy. Los esfuerzos de uno 
de lo”s empleados no pudieron impedir que sc rompie­
ra el brazo izquierdo debajo de las ruedas.

Los doctores Morere y Chera, le han prestado los 
primeros ausilios, y bien pronto sc les unieron M. M. 
Velpeau y Michon, llamados aprcsuradamente: Estos se­
ñores juzgaron inevitable la desarticulación por lo cual, 
Mr. Velpeau procedió á la operación, hecha con feli­
cidad, á cosa de las 1res. Mr, Dulong ha sido conduci­
do ú París en un convoy especial, y con todos lo.s cuida 
dos que exijo su desgracia. El resto de la noche ha si­
do tranquila, y esta mañana su estado parcela tan sa­
tisfactorio como pudiera descarse atendido su grave si­
tuación.

Cartas del 17 en Constantinopla dicen que todos estos 
dias el internuncio de Austria ha tenido frecuentes en­
trevistas con Resebid-Rajá y con el ministro de la Guer­
ra, en las que sc ha traiado de asegurar al menos la pró­
xima ocupación de los Principados por las tropas austria­
cas. Se ha dicho que el Austria tenia en el negocio pre­
tensiones exageradas, y que quería encargarse de esta 
ocupac on con eselusion de los demas aliados de la Tur­
quía; pero no puede asegurarse la exactitud de este 
aserto. Debe tener, sin embargo, algún fundamento, por­
que el embajador turco, en Viena, ha enviado un secre­
tario con correo estraordinario y despachos urgentísimos, 
y su llegada ha coniucidido con las conferencias dcl fia­
ron de Bruck. que casi siempre han sido seguidas por 
consejos de ministros.

No hemos tenido cartas de Varna: las mas recientes 
son del 14. Las tropas aliadas marchaban hácia el Danu­
bio. Omer-Bajá trataba de establecer provisionalmente 
su cuartel general en Rontschonk.

La cspedicion contra Sebastopol parece suspendida 
definitivamente. El navio Garlo-Magno ha recibido órdeii 
de replegar el pabellón del almirante Hamclin. La fra­
gata Mogador debe llegar al Bósforo para terminar los 
barcos chatos principiados por esle buque y vigilar la 
construcción de los que se hacen en c1 arsenal.

Hamburgo 29 de julio.
Ocho navios francesas de guerra de diferente tama­

ño estaban anclados ayer 28 en la bahia de Kíe'; se cree 
que el número de tropas que están á bordo no baje do 
2,500 hombres con dos balerías, y los caballos necesa­
rios para su conducción. La escuadra inglesa que ha em­
barcado el grueso dcl ejército espedicionario, ha lomado 
otro caminó y ha encontrá is el vapor sueco el Nords- 
jerna a la .altura de Carlscrona. Sique la incertidumbre 
íobrc cual será el punto del litoral en que desembarque 
el ejército; probablemente el resultado de la misión dcl 
general Baraguay d‘HíIiers aclarará algo este punto. Re­
doblando esfuerzos y con ayuda de la fragata de vapor 
Abonhir se ha podido poner á flote el navio <le línea fran­
cés, San Luis, que habia encallado en un banco de are­
na en la bahia de Kiel.

En la mañana del 26, tres buques de guerra ingleses 
con tropas francesas á su bordo llegaron á la rada de 
Ilelsingor : á la tarde, un vapor francés, con otro buque 
de guerra de esta nación han echado igualmente el ancla 
en est.a rada, en la que se encontraban aun la tarde del 
27 lodos cslo,s buques. Dos vapores ingleses que remol­
caban dos bricks que llevaban caballería no se han dete­
nido en Ilelsingor y han seguido su camino hácia el Bál-

Se han dado órdenes por el gobierno de Hannover pa­
ra reunír á fin dcl mes de agosto un gran campamento de 
tropas de todas armas alrededor delà capital; otro aun­
que menos considerable sc establecerá en los alrededo­
res de Sninbourg. Todo el ejército hannoveriano se pon­
drá de. este modo en movimiento.

Según cartas de Orsowa dcl 23 los rusos empezaban á 
evacuar la posición de Slatina y á rclirarse hácia el Ar­
gis. No queda en Slatina mas que un corto deslacamento 
de cosacos, probsblcmcnle la retaguardia al mando de 
un mavor. Las demas tropas que tenian sus acanlona- 
raicntos en los alrededores de .‘■labina, entre las cuales 
Iiabia dos regimientos de caballería, han salido de este 
punto hace muchos días. Se cree que los acantonamien­
tos de Giurgewo han motivado estas variaciones, y que 
el resto de Ta.s tropas que han quedado en Ahita sc re­
tirarán detrás de Argis.

NOTICIAS DE INGLATERRA.

Londres 29 de julio.
Leemos cu el periódico tory La Prensar
Creemos que á consecuencia de noticias urgentes y de 

una especie particular, ha recibido lord Stophord la or­
den de marchar inmediatamente al mar Negro.

So han mandado desde los diques de Lóndres á la flo­
ta deí Báltico un gran número de hornos destinados á 
calentar bala.s.

NOTICIAS DE LOS PAISES-BA.TOS.
Haya 29 ilc julio.

La cámara de comercio y las fábricas de Zwolle han 
dado las gracias al ministro de Negocios eslrangeros por 
sus celosos y benéficos esfuerzos para obtener la resti­
tución de dos buques de Zwolle. Son el Eronw Álida, 
capitán Laver, y el Ngverdat, capitán Giesen, que sospe­
chados de haber violado el bloqueo', fueron cogidos y 
conducidos hace algún tiempo por las fuerzas inglesas es­
tacionadas en cl Báltico.

NOTICIAS DE ITALIA.
TuRiN 29 de julio.

Se están.haciendo preparativos para festejar cl ani­
versario de la muerte dcl rey Carlos Alberto. Habrá misa 
solemne en la iglesia metropolitana, á la que asistirán las 
autoridades civiles y militares y la Guardia nacional de 
Turin. Esla irá á Superga, donde están Ias tumbas de la 
real familia, con cl objeto de colocar coronas en la tum­
ba del rey que otorgó el Estatuto conslitucional al Pia­
monte, y que se consagró à la causa de la independencia 
italiana. En la situación actual es aun mas significativo 
la celebración de este aniversario. Dícese que Guerrazi, 
desterrado de la Toscana, abandonará la Córcega para 
estabiecerse en Genova. El cólera hace progresos en esta 
Última ciudad; todos sc marchan de Génova, aunque es 
la estación de los baños de mar: el cólera marcha tam­
bien à Toscana, á pesar de las cuarentenas y otras me­
didas df precaución.

Las.uolicias de Parma son aflictivas; pasan los arreitos 

de ciento. El consejo de guerra ha hecho ya algunas con­
denas: dos batallones de tropas austríacas” han llegado i 
Parma el 24 por la tarde desde Cremona con dos compa­
ñías de cazadores y un escuadrón de húsares, enviados 
de Verona, y una batería de campaña que viene de Bo- 
loña.

Se dice que el folleto de Mazzini publicado última­
mente, decía; que habia llegado el momento de obrar. El 
consejo se ha seguido desgraciadamente en Parma, y ven­
drá á parar en provecho del Austria. Esta potencia desea 
aumentar sus tropas en cl ducado de Parma y Plasencia, 
y hacer prevalecer su influencia en los consejos de la re­
gente.

La insurrección de Parma favorece la realización de 
este deseo. Acabo de decir que han llegado á Parma tro­
pas imperiales.

El Piamonte se ha visto obligado por este movimiento 
de las fuerzas austríacas á aumentar su ejército por la 
parlo de Alejandría, tanto mas, cuanto que hay síntomas 
de agitación en Génova á causa dcl cólera.

Dicesc que esta tentativa revolucionaria debi-a tener 
lugar en Modena, en Toscana, y en toda la Italia central. 
Se habla ya de partidas que recorren los Apeninos, for­
madas por los Romagnols, que han conseguido salvarse 
en Taenza, en Rimini y en TvrIi. '

Escriben de Roma que cl proceso político concerniert- 
le á la conspiración descubierta el 15 de agosto del año 
último, será juzgado por el tribunal de la Sacra Consulta 
á la mayor brevedad.

CORREO PENINSUL.4R.

HABITANTES DE LA M. N. Y ANTIGUA CIUDAD

DB

BETANZOS Y SU EABTIDO.
El tiránico y mas inmoral gobierno, de que hay me­

moria en nuestros dias, acaba de ser sepultado bajo el 
irresistible peso de la pública indignación esprcsada á 
medio del grito salvador de los valientas generalas Ó‘Do- 
nell y Dulce, al que correspondió la Nación entera-

El entusiasta pueblo de Madrid, rebosando en tan su­
blime pensamiento, y aquel amor patrio que le ha guia­
do el 2 de Mayo, se escedió ahora así mismo en valor y 
heroísmo por salvar las libertades del pais.

No era posible que en circunstancias tan críticas esla 
antigua ciudad tin sensata, como liberal, sc manifesta­
se indiferente al movimiento general y dejase de espre» 
sar sus simpatías por la libertad, por una reforma radi­
cal en todos los ramos de la administración sobre la ba­
se popular y la mas estricta moralidad, y por la restau­
ración de 11 Milicia Nacional, como garantía única pa­
ra consolidar y conservar aquella; y así es que en este 
dia respondió públicaraente á aquel grilo salvador.
El ra namiento dcl invicto, cuanto ilustre patriota Bu­

que de la Vietória. para formar un ministerio, es yá una 
prueba de seguridad para los principios proclamados, y 
mientras tanto que no llena su misión, la Junta de Go­
bierno, que acabais de nombrar, velará por soslcncrlos; 
confiad, pues, tranquilos en su celo y volved á vues­
tras diarias ocupaciones, toda vez os son tan conocidos 
los sentimientos que animan á vuestros elegidos y con­
vecinos.

Betanzos 24 de julio de 1854.
El presidente; José Arias Uría.—Celestino Ma,rtinez 

dcl Rio.—José María Quiroga.—Antonio José Rodríguez. 
—Jose Pimcntél.—José María Patiño, Vocal Secretario.

La juntado gobierno de la provincia de Cádiz ha sepa 
rado de su destino al comandante general de guarda-cos­
ías cl brigadier de la armada D, Luis Pinzou, y al fiscBs 
de imprenta de aquella plaza D. Eulgencio Heredia.

La misma juina ha decretado lo siguiente;
1 .® Queda abolida la penado muerte por delito' 

políticos en todas las cLises del Estado, y acuerda reco­
mendar esla disposición á las Córtes para quo se establez­
ca como ley del reino.

2 .® Esta junta en sesión de hoy declaró por unani­
midad la desamortización completa asi del Estado como 
la civil y eclesiástica, declaración que se hace para con­
signar este principio allamcnle reclamado por la civili- 
zaeion y no para su inmediata aplicación, puesto que esta 
debe cncomendarse al gobierno que se constituya, á fin 
de que adopte un plan general en el pais tanto en la ven­
ia de dichos bienes como en la aplicación de sus produc­
tos á ferrr-carriles, caminos y canales.

5 .® Esla junta ha decretado lo siguiente:
Sc declara por ilegal y depresivo á la nación española 

el concordato, volviendo á la nación todos los bienes que 
en virtud de aquel tornaron al clero,

Son nulos y de ningún valor los tratos, ventas, elc.- 
que de dichos bienes haga desde esta fecha el clero contí, 
nuando percibiendo los réditos hasta lo que disponga cl 
gobierno supremo que sc constituya.»

Según escriben de Gádix, en aquella ciudad sc decía 
que la junta de gobierno iba á ser disuelta, nombran* 
dosc en su lugar una^mas popular; sobre cl modo de con.sB 
tituirla corrían varias especies; quien aseguraba que une 
reunion numerosa de personas dcl partido liberal oran los 
llamados á este nombramiento; quien que iba á hacerse 
por elección popular; ello es que, según nuestras noticia.s 
mas recientes, la junta se conserva en el mismo estado, 
reinando entre dicha corporación y el Exemo. Sr. coman' 
dante general la mas perfecta |arraonía, asi como que se 
dispone con la mayor actividad el armamento de la Mili 
cía Nacional. -

CORREO ESTRANGERO.

Gon fecha de 21 de julio escriben desde Gonslantinopla 
al Standard:

«El primer ministro perSa ha sido enviado con una 
misión especial á Georgia para proponer un tratado sc 
crelo entre el Gzar y el Schah, con las condiciones si­
guientes:

1 a La Rusia devolverá á la Persia la provincia de 
Erivan, hasta el lago Goche, todo cl Karabagh yía garle 
dcl territorio de Tanlich.

2 .a La Rusia anulará sus créditos contra la Persia.
3 .a La Rusia ayudará en su caso á la Persia á reco­

brar los distritos de Kutur, Damberg y otros conquista­
dos por la Turquía en la provincia de Azerbidjan.

4 .a La Rusia obsequiará con la suma de dos millones 
de ducados al primer ministro y su famila.

«Está decidida la ocupación de la Crimea por los ejér- 
■ citos aliados. Carecemos de noticias respecto á Kais, 

Baiun y las escuadras. Dervich-Bajá ha sido ’ ' j- 
misario turco cerca del ejército austriaco. Hace algunos 
dias entraron siete buques capturados.

Constantinopla 20 de julio.
No tenemos noticias particulares. Se habla do un 

próximo movimiento de los ejércitos; las escuadras sir 
guen en Ballijick. El Terrible y el Furious han destruido 
los restos dcl Tiger. Los rusos han sacado pieza»de cam­
paña y sc han manifestado dispuestos al combate; mas al­
gunos obuses del Terrible les nan impuesto silencio y las 
tropas reunidas en la orilla sc han diyiersado.

ViKKA 3o de julio.
El dia 23 á las diez de la mañana los rusos atacaron el 

campo forlificado de los turcos delante de Giurgevo; pe­
ro fueron completamente derrotados y perdieron 2,000 
hombres muertos y 5,000 prisioneros.” El dia 2.5 llegaron 
á Bucharest 200 carros cargados de heridos.

Idem 27. de idem.
Gorre la voz de que el Austria piensa tomar en segui­

da la ofensiva contra la Rusiasi no quedan evacuados 
los principados antes del 30 de este mes.

(Times)
El Austria Correspondenz dice de Bucharest con fe­

cha 28 de julio que el general Budberg tuvo un consejo 
de guerra en Fratescanli para deliberar sobre, la retirada. 
En Slatina y en Rimnik hay una division rusa que forma 
la relagnartlia contra losotomanos que vienen de la pe­
queña Valaquia.

Las noticias recibidas do Turnu-Severin con fecha dcl 
2? aseguran que las tropas anglo-francesas pasaron el Da. 
nubio cl 24 por Turtu-Kai. La posición de los ejércitos es 
la siguiente: La vanguardia de lastropas aliadas eslá en 
Orcsli: Los otomanos han adelantado de Giurgevo á 
Podima. La retaguardia rusa se bate en retirada hácia Ka- 
logerini. Los rusos han reunido 300,0'H) hombres sobre el 
Dniester, en Volinia y en Podolia. El cuartel general está 
enMohiiev. '

(Morning Chronicle).
Las noticias de Hamburgo nos tranquilizan sobre,ef
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estado de las tropas fianccsas llegadas- al Báltico, pues 
tienen todo lo necesario para p.isar el invierno inclusos 
los artículos indispensables á los hospilalcs5. Se suponía 
que las isUis (Esvl y Dagoe (golfo de Finlandia) dcbi«m ser 
va ocupadas. La primera tiene regular población y viene, 
á estar casi frente á la Costa de Cnrlandia y de Livonia 

(Sun)
Se lee en el Monitevr-.
Un genoves, cuyo nombre parece destinado á repre­

sentar una nueva gloria italiana, el doctor Agustín Caro- 
sio acaba de hacer una invención capaz por sí soia de 
producir una revolución en el mundo científico é indus- 
l^ñÚ.Sc trata simplemente de destronar al vapor por la 
aplicación de la pda hidro-dinámica que según la idea 
de M. Garos o produce indefinidamente la fuerza motriz.

lie aquí en que consiste la invención. Gomo todos los 
grandes nr ncinios el descubrimiento de que hablamos es 
sencillo al parecer. El aparato electro-magnéuco que el 
llama hidro-dinárnúa está basado en la teoría de las 
equivalencias eleclro-qníniicas, y sobre la ley llamada de 
Faradav, á sabcriqne la corriente eléctrico está en razón 
directa'con la acción química y por consecuencia que la 
electricidad que sirve para descomponer un gramin dc 
3n-„a en sirs dos depósitos gas oxigeno y gas hidrógeno es 
¡"hnl á la que resulte dc la combinación de estos dos ga­
ses cuando sc unen para formar un gramin de agua. La 
prueba evidente é incontestable dc esta teoría es la pila 
(le "as de M. Grove, en la cual la cantidad dc gas que sirve 
para recomponer el agua es cxactamcnlc igual á la que 
se forma para la descomposmion ' de la misma agua. 
M. Pocnllet es también de esta opinion que lo ha demos- 
irado de la manera mas clara en sus Elementos de física 
espcrimenlnl tf dc mctcoreolof/ia (G edición Faris ídoS.)

Apoyado en estos hechos M. Carosio ha pedido y obte- 
nido patentes en Francia, Inglaterra, Estados Unidos de 
América y en casi todos los estados de Europa.

Fara hacer comprender el principio y la aplicación de 
esta admirable invención seria preciso poder poner á la 
vista dcl lector la descripción completa dcl diseño que 
»omponc el aparato. Pero nos limitaremos para abreviar 
f atar tcslualmcntc las mismas palabras con que concluye 
el autor la solicitud que dirige al gobierno frauccs para 
oblencr su patente.

Habiendo dado la esp'icacion de la naturaleza de mi 
invención y de la manera dc aplicarlo deseo, que sc com- 
(rcntla pcrfcclamculo que no me limito á la forma y las di- 
.•nensiones dcl aparato que acabo de describir y cuyo di­
bujo acompaño, sin el uso de los materiales que digo se 
pueden emplear en su construcción, porque lodo esto 
puede variar en la forma y en la materia con fal dc que 
Re conserve coniplclamcnle el principal carácter dc mi 
invención.»..

»M. Siemens, ingeniero prusiano muy distinguido, 
Uiembro dc la academia de Lóndres y dc otras muchas 
.•orporaciones conocido por sos muchas obras y descu­
brimientos en física y en mecánica como encargado de ac­
tivar la invención Carosio ha hecho una memoria que 
concluye a?í:

La máquina Carosio es esencialmente calórica, su cla­
se con la importante ventaja dc que siendo sus gases per­
manentes, se pueden emplear á una temperatura mas 
elevada que la de los cuerpos que la rodean, á saber, 
el acre y el agua que pueden en consecuencia ser un me­
dio para ceder una porción dc sti calor, mientras que en 
las máquinas que operm á una temperatura elevada, el 
ealor debe ser producido arlificialmcnlc.

La única fuerza cléclica producida en este caso es 
1.1 dc la resistencia dc los medios conductores dc la cor­
riente, lo filie aun en las mas favorables circunstancias 
nocesila un suplemento continuo dc gas, dc origen cslraño 
p.irá mantener la cantidad.

La realizacióndcl principio contenido en la invención 
Carosio le parece al infrascrito una cosa cierta.

En otra memoria po.slcrior M. Sutnens dice que ahora le 
parece muy fácil construir un aparato do composición y 
dc descomposición dc una potencia considerable, sea es- 
poncr á un gasto inútil los intereses dc los asociados.

Hace ya quince años que Carioso se ocupa dc esta ma­
ravillosa invención, pero los muchos obstáculos que sc 
ven en el principio dc toila creación grande, surgen como 
para servír dc prueba y medir la fUerza de su obm, ba- 
líian impedido hacc mucho tiempo las esperien ias decisi­
vas dc la invención.

For fortuna el patriotismo dc los genoveses no tardó 
en venir en ayudar los tenaces esfuerzos dc su compa­
triota. El año pasado una sociedad anónima aprobada por 
un decreto especial fiel rey de Cer leña, sc formó como 
por encanto en Génova y llegó á reunir en muy jioco tiem­
po la suma dc dos millones de francos para la aplicación 
práctica dc este dichoso descubrimiento. Entonces fue 
cuando M. Carosio precedido de una recomendación oficial 
de su gobierno para sus agentes en el cslrangcro, sc apre­
suró á marchar á Londres á fin de encargar á mecánicos 
é ingenieros cspcrimcnladosla ejecución de su máquina.

Dc modo qne después de un añe dc espericucia, la 
primer máquina construida por la sociedad generosa, bajo 
la dirección de M. Siemens se halla en cstido dc fun­
cionar.

El empendor, queriendo tambien .ilislar el cumpli­
miento de este nuevo progreso de la ciencia, .»c ha desig­
nado decidir que una máquina parecida dc fuerza dc mu- 
cho.s caballos, sc construya por su propia suerte e.s Faris 
bajo la inteligencia de sección dcl genere! Moreng dcl 
conservatorio nacional dc arles y oficios.

De este modo los obreros y mecánicos franceses é in­
gleses, trabajan y revalizan en este momento para activar 
un descubrimiento científico, destinado á asombrar al 
mundo por su inmensa utilidad industrial.

Gosa admirable! solo consume lo que produce por su 
propia fuerza, y esta por oposiciou à la del vapor no tie­
ne por líniilc la resistencia; en^fin tampoco tiene ni el 
terror ni los^peligros dcl convustiblc.

De la Gaceta de 'Ainburno tomamos el testo en 
su sesión dol 24 dc julio sobre el tratado austrio-pru- 
siano.

La Dieta germánica, considerando (¡uc S. M. el cnipera- 
dorde Austria y S. .M. ci rey dc Frusia han comunicadoá 
la alta confederación alemana el tratado de alianza ofen­
siva y defensiva dcl 20 dc abril, invilándola á adherirsc á 
él; tomando en consideración y reconociendo los moti­
vos que han inducido á las dos altas potencias dc Austria 
y Prnsia á concluir dicho tentado y á comunicarlo al ór­
gano constituido de la confederación; teniendo presente 
que su misión es la de proteger los intereses comunes tic 
la Alemania contra todo ataque aun fuera del terreno dc 
la confederación; gui da por el deseo dc realizar la 
union, la fidelidad y las fuerzas alemanas! en beneficio de 
la patria común, accediendo á dicho tratado, decreta fun- 
dándosc en el artículo 2." del acta federal y en los artí­
culos 1.“, 35 y 47 dcl acta final (U 1 congreso dc Viena:

La Dieta accede en nombre de la confederación ger­
mánica a^tratado firmado por el Austria y la Frti.sia, al 
objeto de formar una alianza ofensiva y defensiva duran­
te la guerra trabada por la Rusia por una parle y la Puer­
ta, la Inglaterra y la Francia por otra, tratado" cayo te­
nor es el siguiente....

Agui el tratado.
«Asi como el articulo adicional del art. 2. ® de dicho 

tratado, cayo tenor es el siguiente.....
Agui el arlictilo adicional

«Tomando acta de la presente «leclaracion y estando 
convenido que S. M. el emperador de Austria y S. M. cl 
rey de Prusia llenarán las obligaciones que les impone 
dcl art. il del acta federal con toda su potencia alemana 
y no alemana.

2. ° Las medidas necesarias para la ejecución de la

•El dia 6 Hassan-Bajá, comandante dc la 
Butíchuck, engañado por falsas noticias que Jciiian que 
los rusos habían evacuado á Giurgevo y <I”« 
ban con un puñado de hombres para proteger su re n. ( a, 
sc decidió á pasar cl Danubio por delante de SI obozia y 
ocupan la isla dc Radaman, entre Slobozia y

.El dia 7 á las 9 dc la mañana destaco sobre du ha isla 
ocho (Chalupas con unos doscientos hombres á las ordenes 
de Beiram-Bajá (general Cannon) y de pc’i''v-R<*.P » cuya 
fuerza fue rochada por el fuego de un batallón dcl i c^ 
miento 39 de la décima division, con el que se tirotearon 
por espacio de media hora, hasta que les llego un ic- 
fuerzo y pudieron irse entrando en la isla y desaojar ai 
mencionado batallón.

.Los rusos que se temían un desembarque en Mokano 
habían reunido iodassus fuerzas y fueron ademas socoi 
ridos por ocho batallones dc infantería, seis piezas ce 
campaña, cuatro escnadi oues dc uhlanos y cuati o de Hú­
sares que fueron saliendo sucesiyamente de Giuigevo y 
tomando parle en cl combate baja el mando ce los gene­
rales Villcbois y Seymonoff. .

»Fcro al mismo tiempo sc reunieron 9 batallones de 
infantería y un batallón de cazadores á las ordenes dc 
Alí-Bajá V de Mehcmcl-Marali-Bajá. Tres veces los a a- 
carón los’rusos á la bavoneta para hacerles retroceder 
hácia cl Danubio; 1res veces fueron vignrosamcnie rc-

»Ùn batal onTurco que habia desembarcado al eslrc- 
mo Oeste de la isla cayó bajo el fuego tle una hatería de 
cuatro cañones cuya metralla lo destruía, mientras que 
le cortaban un flanco los cuatro escuadrones dc uhlanos. 
Intentó dos ataques contra el baluarte teniendo qne de­
sistir siempre y no pudiendo ni aun reunirse con los que 
ocupaban la derecha que cercados por los rusos se batían 
con arma blanca, tuvieron que sostener una lucha casi 
cuerpo á cuerpo que se prolongó hasta la noche, A las 
siete una fuerte carga hizo retroceder á los rusos basta 
lo interior dc la isla y empezaron entonces su movimien­
to de retirada. A las ocho el fuego habia cesado comple­
tamente y los turcos se hacían fuertes á orillas dcl Da­
nubio.

»Líi pérdida de los rusos cu esta ruda jornada ha sido 
enorme, se calcula nada menos que en cinco mil hombres 
cuire muertos y heridos. La de los turcos asciende á 
quinientos siete muertos y seiscicnlos cinco heridos. Los 
soldados sc han portado como leones, al terminar el com­
bate ya no atendían á las voces dc laaii.lo, sc arrojaban á 
li bayoneta combatiendo cada uno por sí sin obedecer 
mas que á su heróico denuedo.

>Estebrillante hecho de armas es 1111 nuevo titulo que 
han adquirido los turcos al aprecio dc los ejércitos 
aliados.» , . , , - i- .En el Diario de Constantinopla dcl 19 de julio se lee 
lo siguiente: , . .

Tenemos el sentimiento dc anunciar que 1res capita­
nes de artillería ingleses que sc hallaron en cl brillante 
combate de Giurgevo, lan fatal para los rusos, han pere­
cido de la muerte do lo.s valientes despues de contribuir 
poderosamente con .su talento y su arrojo al triunfo dc 
las armas imperiales. De dos dc ellos sabemos que sc lla­
maban Burke y MeyncU, imposible nos ha sido averiguar 
el nombre dcl tercero. , , .

En el Lloy de Viena del 28 de julio se lee lo si- 
giiientc: .

Carece de todo fundamento cl rumor dc que el pri­
mer chambelán dcl emperador do los franceses Mr. Bac- 
cioebi, hava entregado una carta autógrafa dc aquel al 
emperador de Austria..

El conde de Baccioebi ha tenido en efedo largas con­
ferencias con cl conde dc Buol Schaucnslcm, estaba en- 
cardado efectivamente de una misión diplomática, peno 
su principal objeto era al Egipto. Tenia cl encargo dc re­
mitir al vircy Abbas-Bajá la gran cruz dc la legión de 
honor. En Viena supo la repentina muerte dc aquel prín- 
cipe y pidió en su consccuc icia iiucva.s instrucciones que 
está esperando.

El conde de Bacciochi fué recibido el 16 por S. M. 
en audiencia particular.

(Journal des debates)

hasta ahora los pasamosen silencio por deferencia al sexo 
de’a paciente.

Jf-Jorfl.—Según parece el presidente did Consejo de 
ministros sc encuentra not bleir.entc mejorado de >u in-
disposición. j

Medidas proveehosas,—En muchos periódicos cslnn- 1 
jeros vemos que los celosos ayuntamientos de las capita- 1 
les algo populosas, examinan con escrupulosidad los ar­
tículos en venta que pueden ser nocivos á lasalud pública, 
y casi en ninguna de sus escursioncs dejan de aplicar á 
los envenenadores con tienda avicrla, las suficientes mul­
las para hacer un decoroso obsequio á las casas debene- 
gcencia, á la moral y álaigicne.

Hé aquí una mejora que exije fondos y que acometida 
porcl ayuntamiento de Madrid le pondría en muy buen 
lugar.

Que seria, el poner de manifiesto las cantidades de 
agua y de almidón contenidas en un cuartillo de leche!

Que pasmo al sorprender los fragmentos de garbanzos 
del saúco, abusando de la venerable reputación del café 
de moka!

Qué serie de descubrimientos no se desprenderían de 
la simple descomposición del líquido contenido en una de 
esasbolellascalumniadoras dcl valdepeñas?

Qué bebida alcohólica desde el encopetado Zara hasta 
el truancsco aniseta se atrevería á abusar de la credulidad 
dcl pagano, sometida á los aparatos que podría poner en 
acción la escudriñadora municipalidad?

Muchísimas son las ventajas que reportarían al vecin­
dario las visitas á los establecimientos y puestos ambulan­
tes; pero es posible que nos veamos privados de ellas, en 
primer lugar, porque seria cosa útil, en segundo lugar no 
daría prcíesto alguno para añadir cifra alguna al capítulo 
de gastos municipales; y al fin y al cabo, señores, es cosa 
de cslrangerotes.

Pérdida.—La persona que haya perdido dos documen­
tos relativos al presidiario cumplido de Granada J. L. 
puede pasar, si gusta, á rccojerlos en la redacción de 
La Eghopa.

Tumulto,=EI del viernes por la noche tuvo principio 
en el cuartel de Sau Mateo con un.i reyerta entre un ofi­
cial de las tropas de Buccla y uno de sus individuos, Pa­
rece que éste obligó á su gefe al cslrcmo de sacar el sable 
y lirarle una estocada. El público creyó que el hecho ha­
bía tenido lugar entre un oficial dcl cjéi cito y un paisano,

Según nua carta de Puerto Bico, se sabe por rela­
ción dcl capitán del Sloóp inglés Sea Flouer que al 
volver de Haiti, en embarcación, fné sorprendido por une 
goleta de 125 toneladas, armada de un largo cañon de- 
bronce y de otros dos mas pequeños, cuya tripulación 
se componía de 70 á 80 hombres de todos los paiscs, sin 
otro pabellón que uno de marca'' azules coa un cuadro 
encarnado en el centro. El Sen Flouer estuvo detenido 
un dia y medio, hasta que apareciendo en el horizonte 
un buque mayor y u i brick, la goleta se dirigió á su en-
cuentro.

(Standard')
No es cierto que se haya dado orden á 6000 hombres 

mas para marchar á Oriente. Este error proviene do que 
hace tres ó cuatro semanas anunciamos que 9 regi­
mientos de caballería y de infan cría habían recibido 
órden de embarcarse inmediatamente pma Turquía, á 
fin de reforzar los 30,000 hombres que están bajo el 
manilo de Lord Baglan. La mayor parle de estos regi­
mientos bao partido ya ó están próximos á hacerlo. La 
caballería (los scotch grey y el cuarto de dragones lijc- 
ros) sc incorporará á las divisiones de lord Girdigan y 
dcl general Scarlett, Los regimientos de infantería com­
pondrán una gran division al mando del general sir Jeor­
ge Cathcart y de los brii^adicres Torrem y Goldie, del 
regimiento 57. Esta division será un gran refuerzo 
para nuestro ejército de Oriente, que actualmente está 
provisto de todos los medios de trasporte y de apoyo con­
tra el enemigo.

(Obsesner)

NOTICIAS DE MADRID.

presente resolución serán objeto de otra resolución espe­
cial. La comisión nombrada en la sesión del 24 de mavo 
está encargada de entender en ellas y de ponerse ' 

• acuerdo para este efecto con la comisión militar.
de

GRAN BRETAÑA.
Londres 51 de julio.

No hay el menor movimiento en los fondos ingleses; 
apenas se verifica una que otra operación.

Los consolidados so abrieron casi lo mismo que el sá­
bado último; sin embargo, al poco tiempo subieron un 
poco, cerrándosc á !)2 I[2 5|8 al contado, y 92 5jo .3pí 
plaza hasta 17 de agosto. Acciones del banco 212. Bonos 
del Echiquier á la par, 3 scheliucs de prima.

GIURGEVO.
Dcl Moniteur lomamos los siguicnles detalles relati­

ves á los acontecimientos que tuvieron lugar en Giurgevo 
dd 5 al 7 de julio.

«El dia 5 a las cuatro de la mañana dos compañías 
turcas pasaron el Danubio por la isla de Mokauo y no en­
contraron mas que un corlo numero de cosacos que em­
prendieron la fuga al ver aproximarse sus n ives.

«Una bateria rusa de cuatro cañones levantada en 
Smurda, sobre la orilla izquierda, frente á la is a de Mo- 
kano, no pudo impedir el desembarque por no alcanzar 
sus fuegos á la playa.

«Al medio día tres batallones de infanteria y cuatro 
cañones estaban ya instalados én la isla de Mokano donde 
t-BO^p man un ptrpieño reducto,

Plaza de toros.—El primer espada Francisco Arjona 
Guillen (Cúchares), después de haberse balido por la cau­
sa dc la libertad, acompañado do su cuadrilla en las calles 
de Leon y Huertas los dias 17, 18 y 19 del pasado, ha 
concebido el proyecto dc dar una coriida de loros cl dia 
20 dcl actual, á beneficio de los heridos en los tre.s me­
morables días y para aliviar la suerte dc las familias de 
los que hm perecido en la gloriosa lucha.

Fara llevar á cabo tan filantrópico pensamiento no pu­
diéndola realizar cl mismo Cúchares por haberse tenido 
que ausentar dc esta córte, ha nombrado una comisión 
compuesta dc dos individuos, qne con otra dcl Excino. 
ayuntamiento han acordado:

Invitar á todos los ganaderos por si gustan contribuir 
con algún loro para objeto tan filantrópico.

A los que quieran regalar algún caballo de desecho, 
y á Ias «eñoras para que contribuyan por su parle con 
las moñas que han de lucir los toros, para cuyo efecto 
sc les pasará una nota dc los colores dc que sc han de 
componer. -.

La empresa, á cuyo frente se halla el Sr. D. Julián 
Fabier, ha cedido gustoso la plaza sin interés alguno, y cl 
autor dcl pensamiento (Cúchares) regala dos foros uno 
por sí y otro a nombre de D. Rafael Acu#a (de Forlugal.)

La comisión no duda que su voz no será desoída de 
los que la han de auxiliar en tan filantrópico objeto, y es­
pera que lodus la.s personas invitadas contribuirán gusto­
sas á secundar el pensamiento que tanto honra al patricio 
Francisco Arjor a Guillen.

La comisión sc halla instalada cu cl ayuntamiento ba­
jo la presidencia del alcalde D. Juan José E uentcs.

La Europa,dirige una ferviente súplica á las bellas 
dc Madrid para que se apresuren á confeccionar moñas 
de lujo cual requiere la solemnidad del caso.

Gazpacho.—Sc asegura que los señor es Laserna, Roda, 
Bios Rasas, Cantero y duque de Rivas, picus n dar uu ma­
nifiesto esplicaudo los sucesos.

IVuevo bautismo.—La calle de Alcalá que de.spucs de 
haber dejado su nombre por el dcl Regente que fue del 
reino, habiavuelto á su primitiva denominación, ha se­
guido la fuerza de la corriente y vuelve á ostentar cu una 
eb g.mte lápida de marmol negro, cl título del Pacificador 
de España en letras de oro.

Gran puñado.—La^ rebaja en el precio dcl pan, apesar 
de la intervención dc la autoridad popular, solo fue de dos 
maravedrses por libra. Parecenos que seria de fácil averi­
guación cl por qué sc permite á los tahoneros el aumente de 
precio en sus artículos al menor amago de carestía y por­
que sc tolera que sostengan dichos precios hasta mucho 
tiempo después de las abundante.s cosechas por las cuales 
obtienen ámny bajo precio las materias primeras.

Pres. n imienlos.-~Vo\dero. La Epoca la necesidad de 
la Reforma dcl concordato. La Epoca no es un periódico 
d(í los que suelen llama; se peligrosos; ergo La Esperanza 
debe abandonar la alegórica calle dc Valverde y arrinco­
nar los restos de su fé cu la calle del Desengaño que cer­
quita la tiene.

La tapada es una dama.—Anteayer á las once de la 
noche fue conducida al principal en un carruaje escollado 
por algunos soldados una señora cubierta con un velo que 
UQ permitía distinguir sus facciones.

Se liicieroQ varias observaciones acerca del motivo de 
BU aprehensión, motivos que no estando corroborado?

1 Durante iosdias de lucha cu las calles dc Madrid, un 
tierno jóven ("un pollo, como decíamos cuando La consli-

i lución dcl 45' un tierno jóven cuyo nombre sentimos ¡g- 
¡'norar se ha mantenido peí cune en la calle Ancha de San 
' Bernardo, prcslando los mes eminentes s rvicios ;• sus 

liuda j vecinas No es que cl adonis haya disparado un : 
Ínsil, ni cebado mano al menor adoquín dc barricada; no i 
0' que haya cspucsto inconsidcradamenle como otros mi ­
chos su pecho á las m-rtíferas balas de satánica inven j 
cion que han deshonrado para siempre á los infames sica- ; 
rios del despotismo; no señor, nada de esto, pero ha sos- \ 
tenido constantemente la moribunda conversación con las 
despavoridas jóvenes; ha derramado raudales dc erudición 
sacada dc las'mejores Florestas escogidas, de Flcuii y de 
Fedro, ha alentado con su vivificadora palabra el dcsfa- 
cido espíritu dc las trementes doncellas; en su fin ha sal­
vado probablemente dos existencias, qne pueden algún 
dia dar eminentes servidores al Estado. Las ha comuni­
cado la vida con la eficacia de su palabra y (¡humana ó 
mejor inhumana ingratitud!) Ahora la vecindad le acusa 
do cobarde porque no se batió, dc charlatan, porque no 
dió treguas á sus peroraciones; de Marica porque no so 
haapariado un instante dc las delicadas niñas; do holgazán 
porque no ha contribuido á obstruir cl paso en las bocas 
Cíillcs^

Asi sc juzga á... los jóvenes! Asi se interpretan los 
sentimientos filantrópicos! Mas qué importa? desoye, ¡oh 
ó valerpso (óven... no, des()ye magnánimo... menos; en 
fin: desoye ¡oh jóven, las gritas de b'S que cuando mas, 
mas sirven para matar á estúpidos; tú que mereciste 
del lado el alto don dc conservar la vida dc tan bellí-i

y persiguió al agresor, que tuvo que ampararse del Frin- 
cipal, herido dc una pedrada. Mas larde volvió á renovar 
la alarma un tiro que se escapo á uno dc los gefes supe­
riores dc la mencionada partida de Buccla, y la guardia 
de Correos, que solo sc componía dc 23 hombres, entre 
ellos diez ccutinelas, tuvo que bastar por sí sola á con­
tener la irritación popular, que pedia la cabeza del ofi­
cial, cl cual fué puesto á disposición de la junta.

Los grupos fueron dispersándosc poco á poco, hasta que 
por último á la una y inedia volvió á quedar todo trau- 
qiiilo.

Dos Beneméritas.—Un sentimiento de gratitud ha ins­
pirado á cierta persona cl darnos noticia del laudable 
comportamiento observado por doña Dominga Verdugo y 
su hija doña María Juana Mateos durante los últimos su­
cesos ocurridos en esta capital.

Ambas á dos rivalizaron en esfuerzo, y prestaron ade­
más toda clase de socorros á don José Salvador, (iiic fué 
herido en la calle de la Cruz, y á don Zacarias Revilla, 
que lo fué en la Garrera de San Gerónimo, ¡La patria se 
lo premie!

LvTRAXSiTABLE.—Así SC encuentra un sitio tan concur- 
rulo como la comunicación entre las calles de Alcalá, 
Caballero de Gracia y Las Torres, donde no se ha adop­
tado todavía la menor providencia,

Libertad mal extendida,— Las osccnas canciones do 
muchos ciegos y la emancipación de los porros nómades 
deben tener un término. La amonestación y el bozal pue­
den producir grandes resultados, con tal que no sc apli­
que la amoneslacion á los perros y cl bozal á los ciegos.

La Chupona.—Tie uni multitud dc datos que hemos 
recogido resulta qne María Cristina tiene grandes capita­
les en la empresa dcl alumbrado de gas dc esta villa , ca­
pitales que están representados por sus age-ales conocidos 
ya en Ioda Espafa como los pontífices de la crápula.

Este descubrimiento nos esplica con la mayor claridad 
que fueron siempre desatendidas las quejas de los parti 
culares y de la prensa contra la mencionada empresa, y 
porque ha conseguido ser impunemente la que ha servido 
peor y mas caro entre todas las empresas dc igual género 
de España y del cstrangero.

Si contuviesen alguna inexactitud nuestras palabras 
invitamos á los señores que figuran como empresarios 
á(|uc las rectifiquen,

helios—Fara poner el sello á la inutilidad dc todas las 
medidas beneficiosas que sc intentan arraigar en nuestra 
patria, ahí c.stán, ó mejor en ninguna parte están los se­
llos (le Correo, Tenemos mucho buzón, mucho cartero de 
librea, mucho sello <lc cartas impreso, pero cl que vive 
en la calle dc Toledo verbi-gracia, si quiere hacer uso 
de su buzón tiene que llegarse antes á la Fuerta del Sol 
para comprar los dichos sellos.

No podría la administración competente facilitar se­
llos á los estancos, y no debería obligarles á estár pro­
vistos tle ellos en servicio del público?

Moralidad—En mitad de las plazas, en pleno sol, á 
voz en grito pregonan los tahúres las jugadas de cañé 
con eprobio de nuestra civilización. El cuerpo munici­
pal debería poner remedio á males tan graves y tan 
públicos.

Qué serd.t—Se está practicando una obra muy singu­
lar en la casa que fué (le la madrastra de los españoles; 
qué será?

Alerta.—Farece que esta noche han estado las tropas 
sobre las armas.

Acabemos.—María Cristina no se ha ido. Suponen 
ranchas personas que la noche designada para su partida, 
hubo dentro y fuera de Madrid varias comisiones dispues­
tas a (lespedirse de ella para siempre. Hay quien dice qne 
se la encause; seria un saludable aviso á las regias lechu­
zas.

Hay quien pide que sc vaya; nosotros tambien lo de­
scamo?; porquií no he vá? Cuando sc vá? Todavía no se vá?

F'ivir mamando.—Este es el lema que defenderán 
siempre dou Antonio Gonzalez antigüo santón; don Salus­
tiano Olózaga ex-sacristan fusionista; don Antonio Rios 
Rosas moderado en cuanto á talento y liberalísimo: don 
Nicomedes Faster Diaz puritano, esto es: capaz de reflejar 
lodos los matices politicos inclusa la sombra, y otros dig- 
nisimos situacioneros que unos por un lado y otros por 
otro se han aferrado^ á los seis pezone.s de la madre pa­
tria. Idem, y que el simoun os acorapaüc; para vosotros 
estremeció los ámbitos de la península cl grito de liber­
tad....... No queremos pensar en ello.

¡Sic vos non vobw\
A cobrar)—Los profesores' y profesoras primeros y se­

gundos de Ias escuelas públicas deesta corle pasarán á 
cobrar sus haberes el liincs 7del presente, ála deposita­
ría de esta Univeersidad central, de diez á dos de la larde; 
teniendo entendido que han de presentar al mismo tiempo 
en dicha dependencia las cuentas dc gastos que debieron 
rendir el 25 del último me<.

Madrid 4 de agosto dc 1834,—El marqués de Perales.
Diversiones filantrópicas.—El apreciabilísirao actor don 

Julián Romea ha concebido el filantrópicí) pensamiento 
de dar una función en dicho teatro el domingo prcíximo 
> beneficio de ks heridos de las gloriosas jornad.is de ju­
lio, dividiéndola en la forma siguiente:

J.® La comedia del célebre Moreto, titulada: De fite- 
ra vendrá guíen dc casa nos echará, ó el lin y la sobrina, 
ejecutada por las señoras Palma, Sampelayo y Tutor, y 
los señores Romea mayor y menor, Guzmán , Sobrado, 
mayor y menor, Ferez, Pió, Gonzalez y Sinco.

2." El baile en un acto titulado: Petra la Sevillana, 
dirigido por. cl señor Guerrero, y en cl que tomará parto 
doña Petra Cámara.

5.’ La comedia en un acto De potencia á potencia, 
desempeñada por la señora Mur, Romea (don Julián). Pi­
zarroso. Guzman y Aguirre , terminando el espectáculo 
con la rondalla dcl sitio de Zaragoza, puesta con lodo el 
aparato que ella requiere.

La empresa del coliseo dc la Cruz, como dueña del 
local, y los actores que trabajan en la espresada función, 
ceden generosamente lo que pudiera corresponderlcs.

Dícesc qne así que llegue á Madrid don Joaquín Ar­
jona, dará otra con cl mismo objeto.

Añádesc además que está ya cedida la plaza dc toros 
para dar una función estraordiuaria á Beneficio de los he­
ridos en los dias 17, 18 y 19 del pasado, cuyo pensaraien- 
t > sc debe al lidiador Francisco Arjona Guillen, (Güeba* 
rc<) el que regala para este objeto dos toros, uno por cl 
señor don Rafael Acuña (de Portugal) y cl otro por sí, 
además dc trabajar gratis con toda su cuadrilla.

Tambien sc trata do invitar á todos los ganaderos que 
voluntariamente quieran dar algún toro,

mas criaturas.

GACETA MINERA.

El distrito minoro de Sierra Almagrera se encuentra 
en una siluacion bonancible y próspera y sc puede decir 
que para nada ha influido en el adelantamiento de las la­
bores de aquellas minas la paralización en los negocios 
del mercado de Madrid. Verdad es, que las oscilaciones 
dcl papel no pueden alcanzar á aquel cantón escncialmcn- 
Ic minero, poi que sus condiciones de existencia oslan 
aseguradas por la infinidad de cinpresas en productos, 
cuya marcha no depende de los dividendos mensuales que 
hay necesidad de exigir en otros cantones para llevar á 
cabo los trabajos.

Nuestro verídico corresponsal de Cuevas de Vera, nos 
comunica diferentes noticias relativas á la prosperidad 
de varias empresas, y particularmente hace mención es­
pecial de la Epoca en donde parece que se h m hecho im­
portantes descubrimientos.

Tendremos al corriente á nuestros lectores de lo que 
ocurra en la sucesivo, y encargamos á los corresponsales 
de los demas distritos mineros, que puesto que ha pasado 
la agitación de Madrid, vuelvan á esciibirnos con la re­
gularidad que hasta ahora lo han hecho, á fin de que los 
interesados sepan por nuestro conducto, cuanto pueda 
inlcresarlcs.

ños, babiendo misa mayor á Las diez, con pan 'gírico que 
dirá don Castor Compañía, y por la larde á las seis so­
lemnes compldas y proresi m del Santisimo Sacramento. 
Sigue la novena de nuestra Señora dd Cáríncu en su 
iglesia titular, predicando por Ia mañana don Ciriaco 
Cruz y por Ia larde don Miguel Simeón de la Torre: pre­
cederá á la reserva Ia procesión de visita de altares con 
S. D. M.—Tambien continúa la novena de Santa Filome­
na en las Arrepentidas; predicará por la larde el di­
cho señor Coinpañia. En la iglesia de Santo Tomás se co- 
lebra función á la Virgen de las Nieves á espensas de su 
congregación; estará S. D. M. espucsto, y pronunciará 
el panegírico don Luis Irazusta.—Eu la parroquia de 
San Martin se ba^á por la mañana procesión con la Vir­
gen del Rosario, y en seguida habrá misa mayor con ser­
món que predicará don Evaristo Colorado.—Tambien 
habrá m sa mayor á la hora acostumbrada en las demás 
parroquias.—En el oratorio del Caballero de Gracia ha­
brá comunión general ¿i las side, misa mayor con mani­
fiesto á las diez, y por la tarde los ejercicios de instituto, 
con sermón que dirá don Luis Alvarez; concluido es­
te se hará procesión con el Sánlisímo Sacramento.—Tam­
bien habrá ejercicios en los Servitas y en San Milian.— 
En la referida iglesia de Santo Tomas se hará por la tar­
do procesión con la imagen de nuestra Señora del Rosa» 
rio.—En la iglesia de San Cayetano se cantarán á las 
seis solemnes vísperas de su Santo titular.

V.S»TA DE LA CORTE DE MARIA.
Nuestra Señora de Atocha en su iglesia, ó la de Cova» 

donga en el Cármen Calzado.
Dia 7.

Cuarenta horas en la iglesia de San Cayetano, donde 
se celebra la función principal y da principio la novena 
de su titular: á las diez será la misa mayor con acompa­
ñamiento de grande orquesta y panegírico que dirá don 
Mariano García Ruiz, y por la tarde á las cinco y inedia se 
rezará la estación con los versos cantados y el rosario, 
siguiendo el sermón que predicará don Gregorio Montes; 
después la novena y gozos, y por lillimo Ia reserva.—Si­
gue la novena de Nuestra Señora del Cármen en su iglesia 
titular, predicando por la moñana don Miguel Simeón de 
la Torre, y por la tarde don Pedro Lafuente. Tambien 
continúa la novena de Santa Filomena en las Arrepenti­
das, siendo orador don Castor Compañía.

El ministerio de Fomento está llamado á proporcionar 
á la industria minera todas las ventajas necesarias para 
que pueda dcsarroUarse con utilidad de los interesados 
en e la, v con aprovechamiento notable de la ríqifcza del 
pais^ Por fortuna, el nombramiento del señor Lujan para 
el desempeño de tan importante cargo, es una garunlia, 
para que los mineros aguarden con confianza las |dispo- 
siciones que no sc harán esperar, encaminadas á restable- 
cer la confianza en el mercado; y esperamos quo uno de 
los primeros actos dcl nuevo ministro serán la publi­
cación de medidas que tiendan á anular las disposiciones 
dictadas en 16 de jumo último.

La opinion respecto á su inconveniencia no puede ser 
mas espllcita; la prensa minera por un lado y los acuer­
dos de varias juntas de provincia por otro, proclaman la 
necesidad de revocarlas; y puesto que en uno de nues­
tros últimos números dig mus que la de Teruel las habia 
ya anulado, hoy debemos decir que la de Falencia sc ha 
ocupado de este asunto en los términos siguientes:

Gobierno civil de la provincia de Palencia.—El señor 
presidente de la jnnta provisional de gobierno de esta 
provincia, me dice con fecha 24 del actual Io siguient":

«En vista de una esposicion de don Pedro Solis de 
l«r.arriza, esta junta ha acordado; primero, que se suspen­
da la ejecución del real decreto de 16 de junio de 1854 
sobre los depósitos para registres de minas, con devolu­
ción á los interesados de los que estén hechos: segundo, 
que cuando el peticionario no ofrezca al oficial del nego­
ciado una garantía notoria de responsabilidad, se le exija 
que al pie de la solicitud afiance el pago de las dietas dcl 
ingeniero una persona de conocida responsabilidad: ter­
cero, que dicha fianza pueda supliría el peticionario con 
el depósito de 80 is. por cada solicitud de registro, de­
nuncio é investigación y 160 por cada petición de demar­
cación.»

Y sc publica en el Boletín Oficial para conocimiento 
del público.—Palencia 26 de julio de 1854.—Ventura 
Gutierrez.

Suspendida la publicación de los periódicos mineros 
desde el 17dcl anterior no ha sido posinle dar á luz la in­
teresante carta que trascribimos á continuación;

Señores redactores de la Gacela mt«era.=Madri(I.
Linares, 15 de julio de 1854.

Muv señores mios: Mis muchas ocupaciones me han 
prohibido el participar á Vds. varios descubrimientos, que 
desde mi'última se han hecho en este suelo, con segiiri 
dad el mas productivo en plomos de nuestra nación. Se­
ria necesario dclcuerme mucho para pintar detenidamen­
te las ventajas en productos que se notan en el presente 
año; pero al menos citaré algunos de estos descubrimícn- 
les:’cn la pertenencia de mina nombrada 1« Columna de 
don Florencio Abascal, de esa, que la beneficia hoy la so­
ciedad San Fernando, tienen descubierto un filón de ga­
lena, de mas de dos varas de potencia , y han estraido en 
los meses de mayo y junio, próximos pasados mas de trein­
ta mil arrobas, y el presente julio se calcula, por las es- 
traidas, que pasarán de treinta mil arrobas, tiene esta ri­
queza admirados hasta los trabajadores, pues hay barreno 
que arroja cincuenta quintales de mineral, sc hallaen el 
nco filón de San José Segundo , cuya mina, cual lo acre­
ditan los informes dedos ingenieros don Cárlos MariaOle- 
ro y don Pablo Berííicr, es de grande riqueza.

En la nombr/da La Esperanza, de una sociedad de 
vecinos de este pueblo, han descubierto y benefician un 
filón de mas do 1res cuartas de potencia; esta mina pro­
duce este mes mas de cinco mil arrobas, dejando grandes 
utilidades á sus dueños. En las pertenencias nombradas 
San Ramón, primero y segundo (fe la sociedad Linaresa, 
ayer 12 del presente, á consecuencia de haber descubier­
to los pisos de un pozo antiguo, que hoy se llama S. Ma­
nuel, con algún mineral á las treinta y cinco y media va­
ras de profundidad, tuvo el acierto al parecer, de por al­
gunas indicacionc.s que en la pared do dicho pozo, en la 
contraria de donde descubrió el filón ya referido, mandar 
á un trabajador arrancar una galería, con el objeto de 
ver si, cual yo creía, iba detrás de esta otro filón ; y ha­
biendo escavado media vara, se presento el deseado filón, 
no mineral, pero sí en un cuerpo de bastante considera­
ción y compuesto de las buenas gangas, conocidas por 
"ranito, poco, varita en abundancia, y arcilla, conocida 
en este país entre los mineros trabajadores con el nom­
bre de hiiedo, ganga, que jamás ha dejado en esta de ir 
acompañada de galena; este filón lleva tres cuartas des­
cubiertas, y aun s gue su potencia,’ desearé, que como lo 
espero, se regularice y presente pronto su riqueza, en 
cuyo caso tendré el honor de participarlo á Vds. : en di­
cha mina se está concluyendo el empiedro dcl poz i maes­
tro, nombrado S. Ramón primero, el cual estaba conclui­
do, y al hacer el examen de su estado, y querer corre- 
giríe un bulto que le noté, por el cual habia suspendido 
sus trabajos, con asombro de todos se le hundieron sus 
cuatro paredes, no habiendo sucedido por fortuna nia- 
"'una desgracia por haber retirado los trabajadores de sus 
galerías, donde espero, luego que se coloque el malacate 
que sc halla concluido, así como una bonita casa, cs- 
traer la riqueza que presenta en sus pisos, casi bañada 
toda por las aguas, la cual me ha impedido hasta hoy el 
disfrutaría.

DIARIO CRISTIANO.

SANTO DE HOY.
La transfiguración del Señor y santos Justo y Pastor, 

mártires.

CULTOS RELIGIOSOS PARA EL DIA 6 DE AGOSTO.

Cuarenta horas en la parroquia de San Justo y Pas­
tor mártires, donde §9 celebra función á tan gloriosos ni?

BOLSAS.

Balsa de Madrid.

Fondos públicos.
Títulos del 5 por ciento conso­

lidado...................................
Idem pequeños..........................

Inscripciones de id....................

Títulos del 5 por 100 diferido.

Idem pequeños. . . . , . 
Inscripciones de id.....................

Material dcl Tesoro prtferente 
con interés...................... .....

Idem no preferente con interés. 
Idem sin interés..........................

Partícipes legos convertibles á 
5 por 100. .,..•.

Idem dcl 4 y 5 por 100. . . .

Amortizable dc primera. . . 
ídem dc segunda.........................

AI contado.

36, 90 c.p.

19, 50p.

A plazo.

Aedones de carreteras G por 100 anual,.

Emisión de 1.® de abril de 1845 dc á 1,000 
reales Cabrillas....................

Idem 1.® dc jnlio de 1845 de á 1,000 reales
Coruña................................ - ' ’ ,

Idem 1.® de abril dc 18oO. Famento dc a 
4,000.' ....................................................

Idem dc á 2,000. - - • • - - • • • 
Idem 1.® de junio de 18ol de a2,000. . . 
Idem 51 dc agosto dc 1852 dcá2,000. . .

Be ferro-carriles,

71, 50 p:

De Madrid á Aranjuez....................................
Dc Aranjuez á Almansa..................................
De Alar á Santander....................................
De Langreo...........................................  • •
Acciones dcl Raneo de San Fernando. . .;98 d.

líe sociedades.

Canal de Castilla, de 4.000 reales desembol­
so, todo......................- • • ♦ • ’

Seguros generales, de á 10,000 reales 10 por 
Gas^e Matirid, de á 1000 reales, lodo. . . 
Canalización dcl Ebro de á 2,000 reales. 
Minera anglo-asturiana de á 4,000 rs., 800.

Cambios de plazas del reino.

Alicante. . 
Almería. . 
Badajoz. . 
Barcelona. 
Bilbao.
Búrgos. . 
Cáceres. . 
Cádiz. . . 
Córdoba. . 
Coruña. . 
Granada. . 
Jaén. . . 
Málaga. . 
Murcia. . 
Oviedo.
Palencia. . 
Santander. 
Santiago. . 
Sevilla.
Valencia. . 
Valladolid. 
Zaragoza..

Daño.
114 P-

Il4 d. 
par p. 
par p. 
112’ 
G2 p. 
Par. d.
112.
112 
118

par 
1|4 
3(6 p. 
G2 p. 
par 
112 p.

Cambios de plazas estranperas.

A noventa dias.
Lóndres. . . . 51,

Beneficio.

»

»

r

A ocho dias vista.
Paris. . 5,28 d.

Descuento de letras á 6 por 100.

awem

ANUNCIO
D. PEDRO ALMINBNA.

retratista al daguerreolipo, ofrece su estableci­
miento al público, Carrera de San Gerónimo, 
número 16, cuarto tercero.

MADRID.”1854.
Imprentó «le Antonio Martine®, 

calle de la Colegiata, », 11,


